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SALVAJISMO l 


Los enemigos del proletariado externan actual: 

mento la opinión de que los escritores que se han 
ocupado de la muerto del inquieto Ricardo Flores 
Magón, incurren en la más Magranto calumnia, al 
asogurár que nuestro, camarada fué víctima de un 
asesinato que muestra Tos más agudos tintes de feroci- 
dad y salvajismo. 
Homos oldo decir a gentes ““blen,'? que el falle 
cimiento de Flores Magón, fué la cosa más natural 
del mundo, pues siendo cardíaco, el día menos pen- 
vado la manifestación súbita de la dolencia le con- 
duciría, forzosa e ¿nevitablemento, al mo ser, 

80 impone el análisis, 

¿Cuáles eran las características físicas del encam- 
zador socialista, al tiempo de su desaparición? 

En sus epístolas vimos que hace años so quejaba 
do las torturas diabéticas; Juego supimos que a la 
primera enfermedad siguió la tul y al íin, 
que el debilitamiento general hizo estragos en la vis" 
Sa de auestro amigo Wnolvidable; pero jamás so suvo 
conocimiento de la ““enfermedad del corazón”* (heart 
limaasa), de que habla el sertífcado del médico po 
nitenciario. 


En su artículo “The World of Pain*” (El Mundo 
del Dolor), Manuel Rey nos habla seriamente de la 
“'endocarditis'” de Ricardo y parece indicarla como - 
determinante p fallecimiento; y al 


para siempre de los consejos del gran hombre que 
dodicó su vida af bien de la humanidad. 

No pudo haber ““heart dísease” y mucho menos 
““endocardl 

Quizá la duda no maciero al menos los primeros 
días, sí el certificado de defunción señalara como cau- 


medad del corazón” * (heart disease). 

Sabemos que el exceso del arúcsr en la sangre 
(disbetos) produce fácilmente tmberculosta, (tisis, 
especialmente cuando el atacado lleva vida antini- 
iónica y 10 mutxO mal; clremmatancias que concurrian 

Flores Magón, a quien la “justicia” ca- 
pita cobarde on extremo, había sentenciado a 
Tue d 


La enfermedad conocida con el nombre de endo- 


jaciones (artritis), suele afec. 
tar al corazón y hasta producir la muerte cuando el 
mal EAS pe pero el 
al , en caso y por motivo, es 
o fulminante. 


la inflamación aguda es antecedida, en todos los 
e por muy o ataques de reuma o de gota, 

'emadamente dolorosos y que producen una agonia 
pri y Ponosa. 

Asegúsase que Ricardo Flores Magón falleció re- 
pentinamente, 

Volvemos a preguntar; e qué murió? 

Ni la díebetes, ni la tuberculosis, ni la ceguera 
fueron las causales. oy padecía del corazón ni en su 
familia hubo entes ni ahora cardíaco alguno. 

¿Luego? 

Ricardo Flores Magón fué muerto a palos; fue 
asesinado. 


Y vamos a demostrarlo. 

Al principiar el mes de noviembre del año anterior, 
en la penitonciaría de Leavenwort, se efectuó una 
sublevación originada por la pósima calidad de la 
alímentación que se suministra ar los detenidos. Du: 
rante el escándalo hubo pelígro de que los capataces 
pagaran cara la crueldad que les distingue. 

Dospiés de grandes esfuerzos fué dominada la 
ira de los presos, y simulada en seguida toda wna 
sorie de investigaciones, los carceleros sacaron en lm- 
pio quo los xespomsables del motín fueron Ricardo 


NCONCEBIBLE 


A AR 
tima a un madero colocado al medio de un patio y 
aplicarle una serie de azotes. A quienes se achacó la 
qublevación ss les daba cada die una tanda de vela 


hare Flores Magón se le trató con dureza especial, 
tanta, que días hubo en que de la columna se le lle- 
vaba, desmayado, a la celda, las espaldas sangrantes y 
marcadas en todas direcciones, El tormento aplicado 
a Ricardo concluyó el día 14 de noviembre, Ni una 
sola voz so le hizo curación, de modo que las heridas 
se llagaron e hicieron Juién 


de 
mniesto dol male, que qué hallado narto el la barto: 


Ya se vo que no se trata de ninguna '*endocar- 
asesinato. 


:bonaran a Martínez, diciendo que había 

Slirado en lepitima defensa, lo trajeron paca que se 
lo juzgera en Fort Losvenworth, y la corto marcial 
lo sentenció a tantós más cuantos años de prisión, 
alos cxtata extineniendo al HAmDo que se desarro- 
llaron los acontecimientos. Este_Martínez vió 
martirizaban a diario a Flores Magón y de eccad 
“sintió deseos de vengar al. indefenso, 

El domingo 19 de noviembre, tocó al exsoldado ir a 
la peluquería de la cárcel. Al llégar, de modo brusco e 
jnopinado, un carcelero le arrebató el sombrero, apli- 
cándolo, además, un fuerte golpe de bastón. Martinez 
perdió la paciencia y se arrojó sobre el guardián, hi- 
riéndolo con un clavo añlado que llevaba oculto. 

Entre el grupo de guardianes estaba el encargado 


se lo echó encima, desarmándolo. Empezó entonces 
una lucha feroz entre el preso y los carceleros. 80 dis. 
pararon muchos tiros y al final, como era de esperar. 


Do 'los sucesos narrados, fué testigo ocular 
José Sabás Reza, forrocarrilero mexicano que es- 
tuyo preso en Leavenworth y que hace días recuperó 

libertad. 

Queda, pués, plenamente demostrado que Ricardo 
lick Magón, fué asesinado, tal como todo el mundo 
sado, 


No será extraño que dentro de poco recibamos la 
noticia de la desaparición inesperada del buen Librado, 
al que están matando lentamente. 

Para que ''descanse'* lo fé proporcionado un 
colchón en el que dejó la existencia un individuo que, 
atacado de avariosis, se convirtió en bolsa purulenta; 
y si eso no fuera bastante, con mucha frecuencia, pre- 
textando cualquiera nímiedad, se lo encierra en la col- 
da de un tuberculoso, 

No cabe duda que los Estados Unidos son el país 
más civilizado del mundo; porque la civilización ac- 
tual, para ser más adelantada, ha de significarse por 
su mayor crueldad, y la plutocracia del Norte so 
destaca, jente, con inconfundibles relioves... 

JUAN RICO, 
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EL ASESINATO DE 


(Por Eugenio V. Dels). 


El llamado Departamento de Justicia 
del sobierno de los Estados Unido», ha 
mesinado a Ricardo Flores Mazón, uno 
de los hombres más valientes y sinceros 
O 
que han entregado su alma al martirio, en 
servicio de la humanidad oprimida yes | 
elavizado. 

Este valiente líder de las masas traba- 
Jadoras, cuyo altivo espíritu no quiso 
doblegarse y que desdeñó comprometer su 
honor por su libertad, fué deliberadamente 


venworth, un crimen inexplicable que de- 
Jará una mancha vergonzosa y vituperar 
ble en las páginas de la historia americana. 

Conoci a Ricardo Flores Magón desde 
hace muchos años, y siempre le ví desco- 
llar como campeón de los oprimidos y co- 
mo un apóstol de mejores tiempos. Era 
de una educación superior, muy culto y de 
envidiable. posiei pudo fácilmen» 
de llegar a sor una eminencia on México, 
su patria nativa, pero volvió la espalda 
a tolo esto para adoptar la causa del des- 
preciado peón, Combatió a) tirano Díaz, 
cuando el gobierno de los Estados Unidos 
bajo Taft, hizo todo lo posible para con- 
hervar ese monstruo en el trono, y por 
ello fué perseguido, cando y desterrado. 

Después de cruzar la frontera de los 
Estados Unidos—"el asilo de los oprimi- 

pronto en 
<l sabuero de Díaz, y Marón fué persegvido 
inexorablemente, balcado y upristonado co- 
mo sl hubicas sido el más vil de los csimi- 
pales, cuando trataba, con pellgro de su 
vida, de derrocar a un tirano infame, 
dando libertad al pueblo mexicano. 

Más tarde, cuando la carnicería humana 
se precipitó él, naturalmente, se opuso a 
clla, se atrevió a derirlo y ese fus su 
erimen. No cometió ningún otro delito, no 
perjudicó a ninrún sér viviente, se opuso. 
simplemente, a la horrible carnicería de 
»us semejantes, y por esto sólo, 
no de los Estados Unidos, pan 
vergllenza e henominia, “lo sentenció 
muerte, al consignario por 20 años a un 
pestilente inferno, para que se pudriera 
poco a poco, hasta que su noble espíritu 
so desprendió de su agotado cuerpo. 

Estuvo enfermo mucho tiempo pero ne 
exhaló ninguna queja. Su vista se alteró 
y erndonlmente, por la insistente tortura, 
quedó. ciego completamente. Su abogado 
y amigos upelaron al Departamento de 
Justicia —Dios salve al dinero—, pero allí 
jolamente había eupitalistas mercenarios. 
“roda súplica para la vida de Magón caía 
siempre sobre corazones de piedra 

"Magón se opuso al asesinnto en masa 
al loco asesinato de millones de séres bajo 
la: orden de sus imperialistas dueños; él 
también había dicho: “No matarás," y 
por esto debía ner entregado a la tortura 
Y morie la muerte de un perro para 5 
Vofucer a “la máx avanzada nación erio- 
Mana de la tierra.” 

Ricardo Flores Muxón se elevó sobre 
los infames empleados de Wáshington. 
aulenes lo tortararon eta matarlo, como 
el pico de una montaña sobre los mento- 
nes de estiércol: su herolea sangre cayó 
sobre las rojas manos de ellos y la ubo- 
rrecible mancha nunca se borrará. Su 
cruel venganza y «3. implacable odio deben 
estar maciados ahora. Su víctima está 
muerta y es Inmortal, y ellos viven y son 
infames. 

La moral de esta monstruosa tragedia 
es sencilla. La libre palabra es ahora un 
gran crimen que se castiga con la muerte 


Este epitaño deberín ser inscrito sobre 

la tumba de Ricardo Flores Magón: ""Ase- 
ínado por el Departamento de Justicia 
del Gobierno de los Estados Unidos, por 
tener una opinión propia y el valor de 
expresarla. 

Esta es una solemne verdad, y todo está 
[ai para probarlo. Velnto años en la Pe- 
[nitenciaría. por decir: “No matarán. 

¡Qué monstruosa acusación al gobierno 
y m las instituciones, bujo las cuales vivio 
mos, y al pueblo entero de los Estados 
Unidos! 

Esto es demasiado espantoso, demasiado 


terrible, y parce como una horripilante | 


pesadilla. La enormidad del crimen de 
asesinar a un alma tan cristiana, nos 
asombra y nos hueo vacilar, Por completo 


MAGON 


Las leyes de espionaje, nacionales y de 
los Estados, han usurpado todos los dere- 
chos. Cada juzzado federal es una corpo: 
ración de transresores, ¿Qué podemos 
hacer? 

Podemos y debemos levantar al pueblo 
[smevicano, dobemos contar la vergonzosa 
y tráxica historia de Maxón, y dar voces 
de alarma que escuche todo el pueblo, 

Sesenta y ocho presos políticos langul- 
¡decen aún en sus tristes calabozos cuntro 
años después de que la guerra ha pasado. 
[Todos ellos se niegan a renunciar sus 
principios y piden libertad decoros 

En Michigan, en California y en otros 
Estados, otros muchos están en ln eárcol 
lo en libertad bajo caución, pendientes de 
ser juzzados por el delito de haber tenido 


EL CADAVER DE FLORES MAGON 


[está mús allá do toda comprensión, Lar ig 
[nominia ha caído sobre todos nosotros. 


[suerte de Magón la que corran todos los 
presos políticos? ¿Serán asesinados todos 
ellos por tener una opinión desagradable a 
los piratas y aeaparadores de Wall Stroct 
Esta es la cuestión actual y la moral del | 
martirio de Magón: 

[dos mesotros, a ustedes y a mí, a todos | 
los etudadarios docentes de los Tstados 
Unidos. ¿Qué vamos n hacer a propósito | 
de ésto? ¿Vamos a someternos humilde: | 
mente a ver a nuestros hermunos asesíos 
[dos y n nuestros camnradas tíutados como 
perros? Ya no tenemos warantías, La 
Constitución ha sido arrojada al suelo y 
pisoteada en el fango. 


la es superior 1 to- | 


opinión, siendo el maligno propósito de 119 
potencias acaparadoras, probibir completa 
mente la libre emisión de palabra y nca- 
llar por completo toda agitación y pro= 
testa contra su criminal y corrompida 
tiranía, 

La situnción es clara y debemos enfren- 
tarnos a élla; no debemos evadirla y so. 
maternos reshimadamente a Wall. Stroct, 
como cobardes y miserables csciavos, 
| Aniciemos de una vez, en cada ciudad, 
en cada pueblo, en cada aldea, una agita- 
[ción que abarque a toda la nación, pura 
liberar a los presos políticos: para que 
concluyan todos los infames netos de ex. 
pionuje. No cesaremos de agitar al pueblo 
hasta que nuestra taren se realice al fin. 

(Fraducido para ACCION») 





¡CAYO MECTOR VARELA! 


Unas cuantas pulabina del cable now 
¡dicen que el coronel Héctor Varela fué 
¡muerto por un obrero, en tuna de las calles 
aristocráticas de la ciudad de Buenos 
Mires. y 

¿Quién fué Héctor Varela? 

Los campesinos declararon una huela, 
empeñados en hacer que los patronos cum- 
plieran las condiciones estipuladas en un 
pliego que hizo cesar un movimiento ante- 





en “la tíerra de la libertad y en el hogar 


rior. 
Se dió aviso a las autoridades de Buenos 


Aires, presididas por el presidente socia 
lista Hipólito Irigoyen, y éste comision 
|al coronel Varela para “acabar con la 
rebelión.” 

El militarcte, con grandes núcicon de 
tropa, se trasladó a la Patagonia y alí se 
dió a la tarea de asesinar, y asesinar con 
españtoso lujo de crueldad, hasta complo- 

¡e mil cien muertos: seiscientos chilenos, 
| trescientos españoles y doxcientos argenti- 
mos, todos trabajadores de las fincas ¿a 
| naderas de la región. 
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LA MUERTE DE RICARDO FLORES MA 


Al número locontable de crímenes que 
pesan sobre el abominable régimen bur- 
gués, hay que agregar uno de los más 
odiosos y execrables: la muerte de Ricardo 
Flores Magón, en una celda de esa Basti- 
Va americana, la penitenciaría de Lea 
venworth. 

Cuando ya hace mucho tiempo que en 
los países que tomaron parte en la guerra 
mundial, se ha amnistiado a todos los pre- 
sos políticos, sin exeluir a los espías, y 
hasta en los Estados Unidos se ha puesto 
en libertad a los más comprometidos, aún 
so mantiene en prisión por efecto de la 
Ley de Espionaje, que ya ha sido derogada, 
a un número considerable de luchadores 
obreros y de apóstoles de la justicia social, 
por el solo delito des decir que aquella 
fuerra se librara únicamente por intereses 
capitalistas y mo “para salvar al mundo 
para la democracia,” como hipócritamente 
so proclamaba, Está en la conciencia de 
todo el mundo que ese era el pretexto, y 
que el verdadero objeto de osas prisiones 
y de esas sentencias que constituyen una 
«normidad jurídica, era hacer enmudecer a 
los que alsaban la voz para proclamar el 
derecho de los trabajadores. a gozar del 
producto íntegro de su trabájo, sín explo- 
tadores que se lo usurparan y sin amos 
que los humillason. 

De todos esos bravos compañeros con- 
denados por la tiranía burguesa, a sufrir 
los horrores de ln prisión, el que ha «ido 
perseguido y martirizado con más ensaña- 
miento ha sido Ricardo Flores Magón 
que acaba de rendir la vida en holocausto 
a su ideal. Serán la frase de Víctor Hu 
go: “ha sido privilegiado en el sentido 
terrible de la palabra.* ¿Y por «qué, por 
qué se le ha perseguido como a una Mera, 
por qué se le ha encarcelado varias veces, 
por qué se le hn atormentado con especial 
crueldad? ¡ Ah! Porque de todos, es el que 
más grande y positivo daño ha causado a 
ona com sagrada, el capital americano, 
Ricardo Flores Magón fué el hombre que 
contribuyó más oficazmente a derrocar la 
tiranía de Perário Días en México, y 
la caída de ese dictador causaba grave de- 
ño a la plutocracia americana que tenía 
invertidos en México más de novecientos 
millones de pesos, y en complicidad con 
Díaz explotaba infeuamente a los esquil» 
mados trabajadores mexicanos. 

'Millomes de pesos se daban a Porfrio 
Díaz, no en dinero clectivo, sino en acelo- 
nes de compañías americanas, y él se en- 
cargaba de hacerlas valer otorgando 
mensos privilegios 2 esus compañías, y 
grandes concesiones, regalándoles lo que 
ho era suyo, como las tierras de los indios 
yaquis, y proterléndoles con la fuerza ar- 
made en todas sus inicuas exacciones, Una 
Nuelza de ferroviarios de una línea en la 
cual el distador cra gran accionista, fué 
solucionada prontamente fuailando veinte 
obreros dirigentes. 

“A todo esto, la prensa burcuesa ameri- 
cana, esa vil prostituta que Upton Sinclair 
la puesto en la pícota “son eu libro “The 
Brass Check (“La Contraseña de Bron- 
es"), ponía por las nubes el mérito y las 
virtudes de Porfirio Díaz. Este, decía, ha- 
ía hecho de México un país rico y orde- 
nado, tenía explotación de minas, telares 
y otras industrias, ferrocariles, progreso, 
ivilización, orden. Por supuesto, mo era 


propio de perledistas discretos y bien «du | 


endos hncer mención de las muchedumbres 
desarrapadas y hambrientas que sustentar 
ban sobre sus hombros escuálidos, ese edi- 
Acio de prosperidad y opulengía. 

Contra esa montaña de infamias, contra 
los criminales y los encubridores, contra el 
déspota adulado y temido, se alzó acusador 
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y terrible el verbo encendido de Ricardo 
Flores Magón, hombre de acción y de come 
bate, que no tenía por finalidad escalar 
puestos, sino derribar el férreo despotismo 
que en la región mexicana cerraba el paso 
al avance de la. revolución social. 

Esa tendencia libertaria, y el grave da 
ño causado a los intereses del capitalismo. 
americano, hicieron a Floreo Magón el 
blanco de todas las persecuciones y la vío- 
tima de los' más» brutales atropellos, Su 
vida en los Estados Unidos, desde que cru- 
26 la frontera en 1904, hasta ahora que la 
muerte, esa gran libertadora, vino a sa 
carlo de la prisión, ha oído un combate 
incesante; ofensivo contra la tiranía en 
México, y defensivo contra los rieos y po= 
derosos aliados de esa tiranía en la lame 


tencias en las cárceles americanas, En esta 
última, de 21 años, con las cataratas que 
ponían ante su vista un velo de sombras 
cada ver rpús espeso, con la tuberculosis 
avanzando, su alma indomable no so do= 


blegó mi un momento, los ojos de su espí- 
rita no dejeron de contemplar el idcal 
Taminoio cuya próxima 
sentía. 

El martirio y la muerte de Flores| 
Macón, es una de les más srandes infa- 


realización pre- 


de “tierra de la libertad.” Ha sido acosado | 
como una fiera y ha cumplido varias sen-¡ 


GON 


mias cometidas por el gobierno imperia 
lista y plutacrásico de los Estados Unidos, 
Los sembradores de odios no deberían 
[quejarse ai éstos crecen lozanos y robustos. 

Y para los obreros luebadores, la mejor 
manera de hontar y enallecer la memoria 
del mártic que todo lo dió por la más 
noble de las causas, es grabar indeleble» 
mente en nuestro corasón y en nuestra 
mente estas palabras que escribió hace 
sólo siete meses, cuando ya se extendía 
sobre él el ala de la muerte: 

“Un gran consuelo tengo y es que la 
“tierra prometida está ya a muy corta 
[distancia de los pueblos, y al hubiera 
“soncurdia entre los que sutcen se arribar 

en un abrir y cerrar de 

“¿For qué ho llevar a coto esta anión? 
“¿Por qué no procurar la concordia entre 
“los esclavos? ¿Mo os el ideal del que 

fre dar An a sus tormentos? Y al este 

el ¡deal común, ¿por qué dividirse en 
[Ccapitallstas? ¿Por qué ese mostrar de 
“puños coléricos, cuando el interés común 
[“aconseja darse las manos? Esta riña en- 
“tre hermanos me entristece porque ella 
“retarda esta marcha dolorcen do la espe- 
“cie humana, hacia la felicidad.” 


“Nueva Luz.” Habana, Cuba, 





Ricardo Flores Masón, el indómito cam- 
peón de lor desheredados, ha muerto. 

El 21 de noviembre, en la prisión fedo- 
ral de Leavenworth, Kansas, exhaló el úl- 
timo suspiro el que en vida fu6 infatigable 
defensor de los derechos del pueblo. 

Su muerte es un rudo golpe para la 
causa humana, una pérdida irreparable 
para equellos “que tuvieron la dicha 
Conocerle y tratarlo, una amarga derrota 
vara los compañeros que luchaban con la 
esperanza de poder sacarlo con vida de 
entre los muros carcelarios que lo habían 
aprisionado por cerca de cinco años E 
2 la vez un triunfo para la bestia 
capitalista “que sigue desenfrenada en 
<hra de destrucción contra todo lo bueno 
y humano, devorando, mutilando, asext- 
Thando Impaneménte a los mejores, a los 
más mobles, a aquellos de cuyos servicios 
tanto necesita la hamanidad doliente. 

Uno más inscrito en la larga lísta de 
los mártires sacrificados en 'nombre de la 
Justicia burguesa, uno más que muere en 
“aros de un ideal emancipador; un ampador 
ds las avanzadas prolctarias que se desta: 
<S hacia el horizonte para abrir el sender» 
ue habría de conducir a todos lor opriri- 
dos hacia un muevo mundo de libertad € 
isunidad. 

Su vida fué durante treinta años un 
sontinvo calvario de persecuciones, miserla 
$ prisión: vida de apóstol que renunció a 
la riqueza y a la gloria por servir un ¡del 
humano, Con su brillante pluma supo des 
pertar las dormidas masas mexicanas Y 
| ha eredo era un estandarte de desaio a to. 
[dos los opresores de la tierra, un pendón 
de revuelta que invitaba a los míseros a 
tomar un cubierto en el banquete de la 
vida. 

“Condenado en 1918, por un artículo pur 
[bilcado en su periódico * ión 

entró altivo por las puertas de la gra 
prisión federal a cumplir la bárbara son- 
tencia de 29 años de presidio. 

"Durante los últimos años de su cruel e 
injusto cautiverio, las sombras de una 
moche eterna le acechaban, 30 quedaba 





LA MUERTE DE UN APOSTOL 


ciego por momentos, y mientras los espías 
eran puestos en libertad, mientras todos 
[los grandes malhechores “que tenían bas 
[tante dinero para comprar mu libertad 
(usian a la vida libre para continuas exe 
[plotando a las resignadas meso, m 

[Ricardos tnmgnldeci, coporando, esperanto, 
ln que los obreros vinieran en su ayuda y lo 
[sacaran de nuevo a la vida y a la libertad. 
|Pero la Justicia americana se mostró de lo 
más vengativa, impávida a las demandas 
[del proletariado mexicano, cínica entre las 
[afirmaciones do los amigos del preso que 
¡decían que Ricardo se moría víctima de 
[una complicación de dolencias. Y el procus 
Jrador. general, Mr. Daugherty, reprewen: 
[tante de la justicia americana, logró cor= 
[auistar para sí ol estigma de asesino, er- 





La par que nos ofrece la sociedad burguesa. 


sañániuse con un alma noble y altiva, co 

un hombre que prefirió la muerte honrosa 
tes que de sus labios saliera la palabra 
“perdón. 

La burguesía está de plácemes, Por An 
logró acallar a un rebelde; pero alo por 
el asesinato alevoso, aprovechándose de la 
apatía del proletariado americano que no 
supo o,no quiso derribar Jas puertas de la 
fatídica prisión federal, 

1Trabajadores 1 Que el alevoso asesinato 
ide muestro hermano Ricardo Flores Masrón 
'sirva'de estímulo e muestra labor, no dos- 
[cansando hasta lostar arrebatar de manos 
de la burguesía a todos los presos por 
cuestiones políticas y sociales, 
(“Solidaridad” de Chicago, 1lls 
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ACCION 


RICARDO FLORES 


(Por Gilberto O"Day.) 

Ebtos sori los recuerdos que llevo conmi- 

xo de un hombre que murió hace poco 
las en una prisión de Kansas. 

Un estrecho de tierra verdo de 50 a 60 
acres, en una lala cercada con alambre 
de púas, y guardada por hombres en altas 
torres, El mar e el natoral alto muro de 
esta prisión. Por aquí Josse James, según 
lo cuenta la leyenda, pasó cuando iba es. 
capado de una penitenciaría de Oregon, 
y viendo a los guardas en las altas torres, 
Apuntó su rie, desencadenando una am 
danada de balas. Con este acto perjudicaba 
su propia huída, pero apaciguabe un 
fuerte sentimiento on su corazón. Esta 
historia as referida a todo recién llegado 
mn la prisión, con el espíritu de una madro 
qué enternece a su bebé: 

“Pero por este vientre que te dió u lus 
con dolores,—Por estos secos senos que 
torturasto tanto tiempo—Por la deesespe- 
ración de mi vida y mi perdida esperan- 
z0/—Y por el cantar de aurora que yo 

como un hombre por el ha= 
cha o la cuerda—Escupe al Dios de ellos 
(a su Dios) y apuñalea nuestro buey rey. 

La penitenciaría de la isla de Mo Neil 
es una pequeña institución federal en el 
Estado de Wáshington, con capacidad para 
trescientos presos. Es una antigua, muy 
antigua prisión. Los dos o tres edificios 
de estuco que la componen, no son asilos 
modernos con las comodidades de la época, 
Pero tampoco presentan ese aspecto dé 
uniformidad que tanto predomina en las 
estructuras de las prisiones de ahora, 

Hay cierta dignidad en aquellos anti- 
vos edificios, una dignidad que se deriva 
mo solamente de su humildad y vetustez, 
y de los muchos dolores vertidos dentro de 
jus muros, sino de algo que fué puerto 
en sus líneas, curvas y nichos, por el hom- 
bre sencillo que la trabajó sobre copias 
azules, Nunca, mientras trabajábamos en 
el exterior o descansábamos a la sombra de 
aquellas paredes de estuco, sentimos la to- 
rríble fuerza y la terrible amenaza que 
muros semejantes significan Para un preso, 
Estos muros eran hondadosos y blandos 
para nosotros. 

Separado de los dos edificios de estuco 
estaba un cobertizo aun más viejo, on for- 
ma de triángulo y con la apariencia como 
de una casa prehistórica. Era la casa de 
las verduras de la prisión; enfrente. de 
ella, sobre un banco bajo, un día de prix 
o ci 

lo' parecía; estaba encorvado, 
mondando patatas. Los recortes caían al 
suelo en un movimiento continuo, lento, 
sítmico. Para nada el hombre levantaba 
la cabeza o enderezaba el cuerpo, sino que 
automáticamente llovaba sa mano a un 
subo, tomaba una y mondaba, mondaba 
sin cesar, dejando caer a tierra las cas 
carillas. Ricardo Plores Magón era el hom- 
bre de lus patatas en la cusa de las ver- 
duras. 

No residían muchos descontentos de la 
sociedad en la isla Mo Nell, y cuando un 
nuevo huésped hacía allí su aparición, ella 
constituía un acontecimiento para los pri- 
sioneros políticos. Eso significaba noticias 
“corea de los movimientos y de los herma- 
nos sobre el eampo de batalla, que no ha- 
víen pasado bajo la censura. Era una as= 
piración de alre fresco aún no contaminado 
hor el ambiente de la prisión. Y en los 
juegos semanarios de baseball éramos 
arrojados juntos al alre libre, en donde 
brazo sobre brazo pescábamos sin ser es- 
piados, momentáneamente libres para en- 
tregarnos a nosotros mismos. Allí Magón, 
el primero, me hacía preguntas acerca de 
los acontecimientos del mundo exterior: 


la revolución rusa, el caso de Mooney, la 
huelga general de Seanto. Magón se mos- 
[traba inmensamente interesado en los pro- 
* Jaresos de la prensa radical. Y pensando 
[tenazmente estaba siempre ese espírita que 
[mueve a los trabajadores en el tiempo 
presente, espíritu profundo y duradero, 

Estuvimos juntos seis meses antes de 
(que dl fuese cambiado a una prisión de 
|Kamas, una prisión más grande, en la que 
¡exiatía un hospital mejor que el de nuestro 
vieja casa de estuco. Y en aquellos seis 
meses aprendí a conocer al hombre de 
complexión de olívo, de México, y 2 com= 
prender por qué los trabajadores de esa 
tierra meridional pusieron su esperanza en 
(él y lo amaban a pesar de que su Jenguaje, 
[aspecto y rasgos fisonómicos eran tan dife 
[rentes de los suyos. Era un intelectual; la 
tierra nunca lo conoció y él nunen aspiró 
el clor del trabajo duro. Pero no habla 
trabajador on esa prisión, que no hubiese 
[dado su vida para proporcionar a Magón 
luna hora libre y tranquila, 

Los juegos de bolos de los miércoles 
len las tardes, eran Jugados a posos pres 
[de la playa, en la que caminábamos arriba 
y abajo dentro de lugares marcados entre 
los guardas, y allí, Marón charlaba de las 
(cosas que más amaba, mientras las gavio- 
tas hacían graciosas inmersiones corea de 
nuestras — cabezas. Nuestros. convencidos 
[compañeros se alentaban por su parte para 
la victoria. Entre todos los que no tenían 
una semana de reclusión Magón hablaba 
de Tolstol, Ibsen, Wilde, Shaw y Gorki. 
El estaba inmensamente interesado en la 
técnica del drama, Era el guardián del 
'propagandista social, y algunos dramas de 
él eran representados por los trabajadores 
en México, así como en el Sur de la Alta 
California. El me hacía preguntas acerca 


EL CRIMEN DEL 
SEÑOR ALESSIO 


EL horrible desenlace, que ha te- 
nido la huelga de tranviarios. se 
dene, sin duda, al señor senador 
don Vito Alessio Robles, 

Político oportunista, aprovechó 
la ocasión para hacer el papel tris- 
tísimo de incitador y el resultado 
lo estamos palpando: seis cadá- 
veres e infinidad de heridos, Tal 
es el saldo, 

Despechado el señor Alessio 
porque a toda voz se ha gritado su 
morboso deseo de agitar al Estado 
de Coahuila para apoderarse de la 
gubernatura, arrojó su baba pon- 
zoñosa sobre los obreros de tran. 
vías, exaltándolos hasta conducir- 
les a la agresión, 

Es necesario que la verdad res- 
plandezca y por eso la decimos. 

El culpable de la tragedia de la 
calle de Uruguay es el director de 
“El Demócrata” 

Las viudas y los huérfanos 
desde hoy carecerán de pan y muy 
pronto hasta: de hogar y abrigo 
habrán de maldecir al. verdadero 
autor de su desdicha: el señor In- 
geniero don Vito Alessio Robles. 





Los tiempos habían enmbiado; también 
los gobiernos habían camolado muchas ve 
¡ses en el país de su máeimiento; Jos hom- 
bres que en los tempranos años de qu 
Juventud habían compartido con 6l st 
tusiasmos por una sociedad anárquica, 
habían sucumbido a medlo camino después 
del colapso de Díar, o mumido los poderes 
del Estado; hablaba de estos hombres, sus 
amigos, y compañeros en tiempos anterio- 
ros y ahora gobernadores, ministros y pre- 
sidentes de la República, con un acento 
en la voz a veces interrumpido y quizás 
Amargo, pero sín promunciar mi una sola 
palabra poco afectuosas y a última hora, 
¡cuando estos hombres recordaron que un 
antiguo camarada de ellos estaba en pri- 
sión, el gobierno de ellos lo pensionó por 
el resto de su vida, como un testimonio de 
su fe en 6l. Magón, en una carta que les 
dirigió desde su prisión, les dió las gra- 
cias de la manera más afectuosa, pero 
reiterándoles en términos precisos sus pri- 
meros principios, su creencia en una secle- 
dad anárquica y la consiguiente imposi 
bilidad en que se encontraba como anar 
quiste, de aceptar favores de un Estado, 
dectinó el obsequio. 

Unido a él con toda la efusión de su alma, 
[como un símbolo de la vida entera de Mí 
'nón, estaba el pequeño campesino de gran 
corazón, Livrado Rivera. Magón, el inte- 
lketual, era un hombre triste; Rivera, el 
campesino, era un humbro feliz; todo el día 
trabajando sin descanso on la hacienda de 
la prisión, cerrada a los dulces olores 
de la tierra, trabajando lejos, regresaba 
cansado, muy cansado, pues Rivera eslaba 
ya entrado en años, pero siempre feliz y 
nunca demasiado cansado para seguir es- 
trechamente los movimientos militares der 
ejército bolehevique. Su ingenua y hermosa 
caso, la casa de un campesino, era siempre 
nuestro barómetro de los movimientos del 
ejército rojo. 

Por muehos años Rivera había trabaja- 
do <on Magón en ou periódico “Regenera- 
ción.” luchando con él, pasando hambres 
con él, y yendo a prisión con 6l; ora el 
consuelo de Marón. Y cuando finalmente, 
Magón fué transportado m Lenvenworth 
por In recomendación del médico de la 
prisión, el pequeño Rivera, el feliz, quedó 
destrozado. 

Durante algunos meses, todas las súpli- 
css de Rivera al director de la prisión 
para ser transportado al mísmo lugar de 
confinamiento que su amigo de toda la vida, 
fueron inútiles. AI no tantos sen- 
tenciados como los había en Me Neil, y 
un traslado generalmente dependía de las 
Autoridades locales de la prisión; pero los 


el mismo sentido, y por fs 
¡de Wáshington; con muchas maldiciones el 
¡director embarcó a Magón rumbo a Les 
'venworth, 

Estos son los recuerdos que tengo del 
hombre que murió hace pocos días en la 
prisión de Kansas. Y cuando mi imagina- 
ción retrocede a aquellos días de prisión y 
la Magón, veo con la mayor claridad la 
arrolnada casa de las verdurm y a un 
hombre encorvado sobre un banco bajo, y 
las peledures de las patatas cayendo en 
lun movimiento rítmico sobre el suelo, 
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UN CRIMEN MAS 


FLORES MACON HA MUERTO 


No es una cronología mi una apología 
lo que queremos hacer. No es casí tampoco 
vna protesta. Las apologías y laz crónolo- 
gías son cocs que desconocemos, Las pro- 
testas.... las protestas... son comas que 
debemos desconocer. 

Que uno que dió todo lo suyo por los 
demás haya muerto en la miseria que uno 
que luehó por la libertad: de los otros 
muriese en una prisión; que uno que gas- 
tó los años de su juventud buscando la fr: 
ternidad de los hombres, aronizase aban- 
donado en el mísero camnstro do una 
musmorra.... cosas son que ocurren todos 
los días y que tienen que ocurrir mientras 
haya seres llenos de grandes amores y de 
grandes odios que luehen por la Libertad 
y la Justicia Lo único que nos indigna, lo 
que nos enciende el ánimo y pone pensa- 
mientos rojos y negros en nuestra mente 
es la hipocresía refinada con que se trata 
de rodear su muerte. La prensa burguesa, 
la ramera que lo califeó de bandido, llora 
compungida lo ocurrido; el Procurador ge- 
neral de la República, lo siente en el alma; 
y todas las histéricas, y los chupatintas, y 
los: ventrudos rechonchos, y los que viven 
del robo legalizado y de la prostitución 
lega toda, toda la cnterva de rafianes 
que viven y aspiran a vivir de la opinión 
pública, derraman «u lagrimita y condenan 

oeutrido. “¡Pobre Magón—dicon—Fué 
wma injurticia que se cometió! ¡Después 
de todo mi siquiera era espía!" 

No, Magón no era espía, ni como espía 
fué condenado, Si hubiese sido espía, en 
libertad hubiese estado desde hace tiempo 
y con buenos cuartos en el bolsillo y la 
despensa repleta. Por no ser espía es que 
murió en una prisión. Y por no ser espías 
es que otros como él han muerto de la 
misma manera, y otros han de morir aún. 
Los espías tienen el apoyo do los grandes 
y de los chicos, Los del temple de Magón, 
que saben rebelarse contra las tiranías y 
lanzarse al monte para libertar a los pue: 
blos, no tienen el apoyo de los chicos mi 


mo lo tuvo, y murió 
solo, mbandonado en su agonía, lejos de 
la compañera de su vida, del hermano en 

des: lejos de ln tierra 
que lo vió nacer y del mundo que en sus 
delirios de idealista soñó para la Hama: 
nidad toda; lejos, en fin, de todo lo que 


hubiese podido endulzar los últimos instan | 


en sus convicciones; reafirmando la justi- 
cia de su causa. La insinuación perveras 
¿que «e le hizo de que comprase su libertad 
con el arrepentimiento de su actuación 
pasada, no hizo mella en ól. Anteponiendo 
sus convicciones al interós personal supo 
resistir, Y resistió así, como hacen los 
hombres. 

Una biografía de Rieardo Flores Ma: 
són, decís? Ricardo Flores Masón dió to- 
do lo que tenía por libertar n los pobres 
y. cuando ya no le quedaba nada que dar 
¿ió «a vida 

¿0 parco una biografía corta? 

¡Y sin embargo os una biografía tan 
larra! Preguntad a la tiranía de Porfirio 
Díaz, y n la de Madero, y a la de Carran 
za, y 1 la de estos otros tiranos disfraza: 
des que gobiernan a México; y preguntad 
“a los indios de Morelos, y a los peones de 
Asrunscalientes, y a los mineros de Com 
hala, y a los campesinos de Yucatán, y 
a los rebeldes de Sonora y a los proseritos 
de Heras, Todos, tod:« ellos os podrán dar 
trozos de la biografía de eso luchador Ín- 
ennsable, de ese rebelde por naturaleza y 
por convicciones, que slendo aún casi niño 


Hamó a la revolución a todo un pueblo. Y 

no os bastase eso, pedid al Procurador 
¡zeneral una colección de los escritos de 
este Juehador que sostuvo con las armas lo 
[que antes y después escribió con su pluma. 


Hoy ya no se puede decir eso. Para 
R. P. Magón, lo mismo que para P. G. 
Guerrero ya no hay salida, Pero como 
quiera que ambos dieron su vida por una 


Y si esto no fuese bastante aún, ld al de-¡22uta moblo y justa, ahí queda su obra: 
a e e a a da ones: | ¡combinada! Y cotimatamade de 6d 
tróis las huellas de Ricardo Flores Magón | Manera que la burguesía americana no 
de cuando lo eruzó en unión de otros po-|tenga necesidad de llorar lágrimas de co- 
[bros soñadores como úl con el fusil al hom: | codrilo por los idenlizias que asesina en 


bro y todo su ormaniamo devorado por l: 
ebro. 

En el número 8 de “Aurora” yo decía 
en un artículo acerea de Praxides G. Gue- 
rrero y de R. Flores Magón: 

“Hagamos por el vivo lo que ya no po- 


no tiene salidas 
tas y ventans 
puertas se pueden abrir de muchas ma= 





"Karl Liebleneeht. 

Después de las rloriosas Jornadas «do la 
revolución de 1848, en que el pueblo ale 
|mán peleó contra los “her,” los "won" y 
Jlos “rat:" después de las” inmarcesibles 


|neciones. iniciadas en París en marzo de 


1871, nada más grande ni más bello, ni 
[más noble, que el gesto áltivo y resuelto 
[del proletariado germánico, listo a morir 
antes de caer sin protesta en las manos 
[asquerosas del triángulo maldito que la 
burguesía compuso con los traidores de 
la social=democracia: Ebert, Scheidemann 
y Noske, 

Las rebeliones comenzadas en noviembre 
(de 1918, y ahogadas en sangre en Berlín 
¡durante enero, y en Munich en mayo de 
1919, pasarán a la historia para Menar sus 
más albas páginas con el relato de ln vida 
[de los miles de proletarios que cayeron vie- 
timas de la metralla del capitalismo hecho 
learne en el repugnante Hugo Stinnes. 

Las responsabilidades de la. burguesía 
ven a ser tales y tan terribles a la hora 
de! balance soelal, que quizá no haya can 
¡tizo que en realidad lavo las culpas de la 
¡fnfamo elane dominante. 3 Así son do gran- 
Y des y horribles sus: maldados! 








sus mazmorras, Démonos cuenta de una 


|vez y para siempre que muerte por muer- 


te, preferible es morir de una muerte rá- 
pida que de una muerto lenta, y que antes 


| «ue asonizar en Lawenworth con el grillo 
demos hacer por el muerto. La sepultura (al píe es preferible morir en Janos con las 

oro la cárcel ene puer | armas on la mano. 
Y las ventanas y las 


3. de BORRA! 
Nueva York. 


| ESTA: CERCANO EL GRAN DIA 


Karl Lielkneeht y Rosa Luxemburgo 
arrastrados en las callos de Berlín; con 
sus catorce lustros a cuestas; Franz 
Hebrinz, inclinando para siempre la vene- 
rable cabeza, triste por_no poder ayudar 
a sus hermanos: León Toguiches, asexinado 
por Doremberg en ln cárcel de Monbit; 
Furenio Lehvine, fusilado por el “orden 
en Munich; mo murieron, con su muerte 
alcanzaron nueva vida: la eterna de la ín- 
mortalidad. Sus nombres se convirtieron 
en símbolo. Hombres, la burguesía les rie 
hilló; pero el proletariado recogióles. ho- 
chos bandera de combalo. 

La matanza imperialita desatada el 4 
de agosto, y pacientemente mantenida. por 
la burrucsía universal, está Jugando sus 
cartas últimas. 

, El'proletariado mira cercana la aurora 
[de la revolución social. No más reformas 
burguesas, que son disfraces de esclavitud: 
cambio total, que haga de los hombres, 
hombres; de las mujeres, madres amoro- 
sas, y del mundo un edén en el que sen 
un hecho real y positivo la desaparición de 
la explotación del hombro por ol hombre 





10N 


OTRO CRIMEN DE LA 


(Por Wa, C. OWEN). 
Ricardo Plores Mazón ha muerto, Geno- 
talmente la noticia de una muerte me 
síecta poco, pero en este caso ha eucedido 
lo contrario, y no ha sido mal porque des. 
pués de larcos nfos de prisión y destie. 
xro, este indomable luchador por la Iibertad 
haya muerto 
sentimiento más grande eún que la piedad 
o que el afecto personal. Por rmzones que 
mo puedo analizar, esta muerte xo me apa 


rece como resumiendo un período, y haec | 


nacer en mí. idexs y sentimientos que 
encuentro difícil expresar con palabras. 
“Tengo la sensación de que una fuerza que 
era esencial ha dejado de obrar. 

Parece «ue todos aquellos que estu- 
vieron en relaciones estrechas con Ricardo 
Flores Magón, sentirán lo mísmo que Jo. 
Alguna cosm puso en él su sello especial: 
no importan las condiciones en Ins cuales 
se encontrara, él permaneció alempre con 
Aalíuien, como una fuerza que debía ser re- 
conocida, como una personalidad que no! 
podía ser ignorada. Aun los emplendos de 
la Corte de Juticia y de la ponitenciarío, 
cuyo natural instinto era comiderarlo so. 
lamente como un violador de la ley, mo 
parecieron, cuando. dlseutí con ellos el 
muunto, plenamente conacientes de ese 
hecho, 

Creo que eso fué, porque el hombre era, 
tan intensamente sincero, tan Mrme en 
convicelones, que cualquiera otro podria 
ser domado, reducido al allencio, pero l 
tenía que hablar; tan firmo así cra su 
determinación de Jagar su parte en ea 
ran lucha por la destrucejón de la escl: 
vitud humana, la cual él, personalmente, 
dobla combatir, y combatió, hasta el úl: 
timo momento. Odiaba la opresión, cual: 


uulera que fuese, ya al gobierno o al mo» | 


mopollo de la tierra, ya la superatició 
rolígicsa o las altas finanzas. 

Como mexicano, sabía como ésta había 
arruinado la vida de su propio puebl 
como anarquista, comprendía que éxta era 
In suerte de los deshoredados, de tods 
acuellos que habían consentido en ser re- 
dueidos a la impotencia en todo el mundo. 

En la mayor parte de nosotros 
intervalos una Justa indignación, pero Mo- 
xón me parecía un volcán que munca dos 
mía, 


la cárcel. Me domina un | 


fla "mecha. Con gran atrevimiento habían 
[eomenzado, el movimienta económico 
Iposteriorménte arrojó a Díaz al destierro. 

YO veo las corms, el motor de los 
[motorex es siempre «l hombre verdadero; 
pero el exmino que él abre, lo conduce 
siempre a la erus. 

Estoy enteramente seguro de que Rienre 
do Flores Magón previó esto con toda cla. 
ridad, porque en sus converssciones lo 
aceplada estoicamente, como el precio que 
debía pagarse, Con demasiada frecuencia 


¡FUE LA JUSTICIA! 


El dolor más tremendo macerá en estos 
instantes el corazón del señor doctor Mi 
guel Alonzo Romero, ex-alcalde de la ciu 
dad de México: un auto arrancó la vida 
2 su pequeño hijo, 

¿Quién arrojó al niño bajo las ruedas 
del vehículo? ¡ Nadie! 

¿Quiso la criatura, por propia voluntad, 
ponerse frente al aparato que le aran: 
caría la existencia? ¡Nó1 

¿Entonces ? 

Entonces fué la justicia; aquella que a 
nadia deja sin enstigo; aquella que mo re: 
uiere exhortaciones ni expedientes ; la. que 
[no ofectún siempre. ¡FUE LA JUSTICIA! 





Si mal no recuerdo, fué en San Luis | 


Potosi, hace unos treinta años, 


donde Ri | 


cardo Flores Magón, periodista joven aún, | 


obtuvo la prominencia. Propiamente di. 
sho, llegó a ella de un salto; el Partido 
de Librepensadores estaba en convención. 
y de acuerdo con sus tradiciones. estaba 
dirigiendo todas sus denuneias sobre la 
ixlesia católica: Ricardo, según la historia 
que ha llegado hasta mí, literalmente 
aplastó a la 
en el cual atseaba a Porfirio Díaz, Omni- 
potente Dictador de México, como el hom. 
bre que estaba vendiendo México a Wall 
Street y era, por consiguiente, el verdadero 
origen de todos los males del país 

Lo especial del caso, en realidad, con- 
sistía én que, en aquella época, los ataques 
de la iglesia eran populares y seguros, 
mientras que un áteque a Díaz no tenia 
precedentes y estaba lleno de peligros. Es- 
to trajo a Ricardo, la amistad de Libralo 
Rivera, quien de allí en adelante participó 
de su destino y ahora le sobrevive en la 
Penitenciaría de Leavemworth: pero los 
convirtió a dl. a su hermano Enrique y a 
Librado, en el blanco de la rabia del «le 
tador Díaz. El trío; sín embargo, imteló y 
'presuró con gran actividad una asitación 
on el sentido indiendo, hasta que después de 
varios encarcolamientes, comprendieron que 
ya no podían vivir más en México y emi- 
graron a los Estados Unidos, Encendieron 


javención con un diseureo | 


Dr. Miguel Alonzo Romero, 

El inocente, que aún no probaba ni las 
mieles mi los acíbares del vivir, fué aran: 
cado del mundo para causar a su padro 
un dolor espantoso, inenarrable, infinito, 

1Dolor igual, dolor idéntico ml que mi 
chaca la entraña noble de todas las fam! 
las—madro, hermans, esposo bijos—de 
los plebeyos que dejaron la vida frente al 
Palacio Municipal el trágico 30 de no- 
viembre 1 

lAhora que el señor Romero Mora: in 
sonsolable la pérdida de su vástago ama: 
do, está mittiendo el torcedor de que hiciera 
burlas hace aún pocos días! 

Con toda el alma sentimos la pena que 
embarga al ex-alcalde, porque antes que él 
Norara por su hijo muerto, nosotros lo- 
ramos a nuestros hermanos asesinados. 

1La fasticia que no hacen los hombres, 





empleza a cumplirse! 


2 


BURGUESIA 


se dejaba dominar en alto grado por sus 
simpatías o por sus antipatías, y muy rara 
vez podía encontrar una virtud en ms 
Aversa, pero wn aun conclusiones n= 
damentales lo encontré siempre Justo, 

cio 6 nunca" queria abandona? los haci 
fondamentales, Repetidas” veces. conalderé 
48 condena como la más Ínjusta, y elerró 
frecuentemente “que los hombres, que. ¿1 
había criticado, ne convirtieron, al correr 
del tiempo, en los políticas que Masón ha: 
bin predicho. Era el luchador más Agresivo 
Y más positivo, y lograba amizos y eneme 
xos por centenares. 

Yo me Interest por las idoas de Mazón 
leyendo el. "México Bárbaras” de Jal 
Kenneth Turner, pero £6É su apasionado 
odio huela un sistema social que parece 
capaz de pensar ánicamente en el ddlaro 
lo que me condujo abiertamente hacia 
los, Desde hace muchos años ii más hrs 
me convieción ha sido que la ndoración 
[del Becerro de Oro es la más ihnonle de 
todas las adoraciones y la más grande 
(de las barreras que detiene la mareta 8s- 
¡cendente que la humanidad está obligada 
la efectuar, en razón de las conquistas 
intelectuales de los siglos recientes. Ho 
encontrado muchos hombres y mujeres que 
[comparten este juicio, pero jamás ninguno 
[que “estuviese tan saturado de él somo 
Magón. Creo que Ricardo estaba comple» 
tamente persuadido que la. peor suerte 
para México, serín caer bajo el yugo de 
Wall Street. El gran Becho que 4l voi 
era que toda la humanidad estaba ciendo. 
lada e las ruedas del carro del brutal. 
mente triunfante Poder del Dinero, y que 
debía libertare ella mima o parecer, Yo 
mimo: comervo ema erecucia. ME estudio 
de la revolución de México y mi contem 
blación del modo come fué barrida la 
plutocracia de al, aal como otras cosas 
(que merecían rerlo, convirtieron leas que 
anteriormente “eran vagas y teóricas, em 
vna convicción Insonmovible, 

"ricardo Flores Magón (06 uno de los 
más poderosos escritores que tuvo la rez 
volución, Exceptuando la “ocasión en que 
s0 dejó atraer a polémicas deploralles, no 
malgastó su tiempo en Dequeñeces; tocaba 
Tas cuerdas mayores, Y con extraordinar 
firmeza. A todas partes adonde llegaba 
su obra. hacía su llamamiento A las más 


Jos hombres. Dudo que haya tenido conoci 
miento de los escritos de Nietache, pero 
me parceía otro Nietsebr, aunque demoeri= 
tico. Sin embargo, en tales enracterísticas 
había siempre un esfuerzo paralelo; ambos 
insisten en lo mejor, en la realizació 

su ideal en toda su plenitad, y para esa 
realización ningún snerifelo les parecía 
demasiado grande. 

No tengo el deseo de escribir ni una 
biografía ni un elogio, y me limito a unas 
[cuantas reminiscencias personales que pue- 
den dar un conocimiento profundo del 
hombre actual, Recuerdo, «ue habiendo 
[sido prevenido que se le perseguía tenaz= 
mente, se rehusó a refugiarse en un lugar 
Isexuro, “porque «e desorranizaría el mo= 
Vimiento.” Cuando, después de muchos me- 
les, lo tuvimos fuera de la cárcel, se diri- 
iS directamente a las oficinas de “Re= 
Generación" y antes de cne here estaba 
a ena ver más. en la enorme 
dci ala “mal dit al 
Iñoras del día: munea encontró un propa 
Igandista tan activo como ól, exceptuando 
[Guizás a su hermano Enrique, Vivía po- 
bremente, y hasta donde pude saberlo, mo 
tenía vicios. Tal voz no tenía tiempo que 

earles. 

e MÍ primera: viaita a las oñcinas de 





(Coneluyo en la párina once). 




















A RICARDO PLORES MAGON 


En la penitenciaria de Leavenworth, Es- 
tados Unidos, en ese antro horrible donde 
se tortura a, Jos idealistas, a los que luchan 
tenazmente por el advenimiento de una 
sociedad sin esclavitud y sin miseria, ha 
muerto recientemente. uno de los más no- 
bles y esclarecidos de esos idealistas, Ri- 
cardo Flores Magón. 

Sus 29 años de batallar -contra toda 
forma de tiranía y de explotación han 
constituido una larguísima y terrible vía 
dolorosa, y su calvario ha sido la fría y 
obscura celda de una prisión. ¡Maldición 
sobre los infames verdugos que así ultra» 
Jan la conciencia humana! 

No hay nada más cruel que un cobarde 
que acaba de pasar un gran terror y tiene 
a la defensiva al que so lo ha hecho pasar. 
Prueba de ello los. terribles venganzas 
leyadas a cabo en Hungría y en Baviera 
con los, comunistas vencidos, En esta hora 

en que la rencción parece triunfar 
todas partes, el capitalismo internacio- 
se ha propuesto descabezar la rovol: 


Gladiador Caído 


gladiador infatigable, víctima de 
capitalista. Tú que con robusto 
y látigo en mano amedrentaste la 
que jamás vendiste tus 


La 
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Esa cabesa que ayer soñaba una huma. 
nidad libre, duerme para siempro: esas 
manos que con tanta destreza esgrimieron 

pluma libertaria, descarnadas hoy por 
, descansan yertas sobre ta pe= 

que abiertos contemplaban 
imas de indignación la desigual» 
injusticia que se cometen con la 
se han cerrado para siempre. 
contemplar tal cuadro, mis ojos de- 

vna lágrima de dolor, mien- 
l pecho se hincha de odio contra 

¡fa Infame, que se complace en 

un indomable revolucio- 
ista. Yo no soy anarquista, 
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¡Cuán bruta es la fuerza capitalista!; 
persigue, encarcela, atormenta y asesina, 
sin reparar en los medios, al que trata de 
poner un obstáculo a su desenfrenada hol» 


Mberables, asesinos sin escrápulo que 


ción social, ganándose, o anulando, o exter- 
Minando a los luchadores y a los propa- 
gandistas que mayor prestigio e influencia 
hen aleanzado entre el proletariado mun- 
día! por su inteligencia y por su actuación. 
La alternativa que les presentan a los 
apóstales de la idén redentora es tremenda 
y capaz de hacer doblegar el ánimo de 
los que rorccían irreductibles, 

Y va han úsblegado a muchos que gozas 
han de prestigio, que parecían irredueti- 
bles, pero que fallaron anto la prueba to- 
rrible, 

La alternativa que presenta el capitalls- 
mo internacional a los luchadores presti- 
giosos y que tienen arrastre, que inspiran 
conflanza a las masas por;ue hasta ahora 
han sido leales a la causa, es ésta: la 
Xbertad, la tranquilidad, el bienestar para 
[los que, sin ciaudicar al parecer, se pongan 
hábilmente contra la revolnción; o la mi- 
seria, la persecución, el encierro, la torta» 
ra, la muerte para los que hasta lo último 
senn fieles n la enusz. 

Esta tremenda alternativa so ofreció a 
Ricardo Flores Magón. Encerrado en el 
obscuro y frío calaboto de una prisión, le= 
jos del país natal cuyo clima le hubiera 
devuelto la salud perdida, lejos de cama- 
radas que lo querían con fraternal cariño, 
separado de su amada família, sintiéndose 
cogar y morir, no tenía más que escribie 
una frase de arrepentimiento, hacer “pro- 


póitos de enmienda,” apostatar, y las 
puertas de la prisión se le abriríam, vol 
vería a estar libre entre los sóres queri- 
dos, volvería a ver las colinas inundadas 
de luz y a respirar el aire embalsamado 
y salutifero de los campos, recobraría la 
vista, la salud y la vida, Ante esa alterna 
tiva, pudiendo elegir entre el goce de vivir 
libre y el martirio de morir lentamente en 
una obscura mazmorra, eligió esto último, 
Sel a sus prineiplos, fiel a su conciencia, 
| a la causa de los desheredados. 

No importa que otros gocen el fruto de 
su labs, no importa la intensa y hábil pro- 
paganda de la reacción, nada importan 
sus triunfos pasajeros. 

La enusa que produce mártires como Car- 
los Liebknecht, como Rosa Luxemburgo, co- 
mo Ricardo Flores Magón, tiene que triun- 
far en definitiva, Como un homenaje a la 
memoria de ese apóstol de ln libertad hu- 
mana, reproduciremos en próxima edición 
el artículo que bajo el título de “Tierra.” 
publicó el primero de octubre de 1910, en 
su periódico “Regeneración.” Ese vigo- 
roso llamamiento ha despertado muchas 
conciencias entre las explotadas masas 
trabajadoras de México, y después de muer= 
to su autor seguirá vibrando en los es- 
píritus, como después de extinguido un 
astro sigue avanzando su luz en el infinito 
espacio. 

“Espartaco.” Habana, Cuba. 





El día 2 del mes aetral se cumplió 
el primer_año de la, muerte del gran 
escritor ruso Pedro Kropotkine. 

La burguesía internacional intentó 
hacer ercer al mundo que el maestro 
ho estaba de acuerdo con los sistemas 
de lucha que adoptaron en Rusia los 
revolucionarios en noviembre de 1917. 

Para demostrar que tales asertos 
fueron faleoo, reproducimos en se- 
suida un artículo traducido de “Rosta 
Wien,” y que vió la luz a raía de la 
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PRIMER ANIVESARIO DE LA MUERTE 
DE UN GRAN 


LUCHADOR 


Se ha declarado siempre que el pueblo no 
se encontraba preparado para la Revolu= 
ción Social y que era necesario esperar 
todavía alsún tiempo; pero los bolehevi- 
ques, que habían previsto la marcha de 

acontecimientos, han vuelto 
los socialistas demócratas y 


la espalda 
han pasado 
las palabras a los hechos. Este es un gra 


Pedro Kropotkine. 


mérito, (Frases escritas en enero de 1919.) 

En otra misiva, Kropotkine se expresa 
de la siguiente manera: 

“Todos aquellos para quienes las ideas 
[revolucionarias son queridas, deben venir 
en ayuda de la Revolución Rusa y tomar 
parte en todas sus luchas desesperadas.” 


En la primayera de 1919, yo concerté 
luna entrevista entre Kropotkine y Nicolás 
Lenin. A pesar del mal estado de su salud, 
Kropotkine expresó el deseo de trasladarse 


(Concluye en la página diecisóla). 








Prefiere la Muerte al Deshonor 


Una Carta de Librado Rivera 


Penitenciaría de Lenvenworth, Kas., ene- 
10 24 de 1929. | 

Nicolás "Y. Bernal—Apartado — postal | 
1568.—México, D. EF. 

"Querido Nicolás: El 20 de esto mes se 
recibió aquí un telegrama del Departa- 
mento de Justicia de Washington. D. O. | 
para preguntarme si estaba yo dispuesto | 
4 obedecer las leyes de los Estados Unidos | 
sl se me pusiera en libertad. Mi contesta- | 
ción fas megativa. Fundíndome en que | 
hace más de año y medio que el mismo 
Departamento de Justicia sugestionó 
cardo y m mí, por conducto del Mee 
Weinberger, la idea de la deportación 
mencionar el país), único medio de co 
segulr nuestra pronta libertad, bajo 


peligro o un hombre en garras de la muer- 
te, mo me dotengo a pensar sí habrá o no 
una key especial para cada caco. Sin medir 
el peligro, yo me arrojo a salvar al niño 
'y a prestar mi ayuda al hombre y a la mu- 
Jer. Y creo que tengo razón; porque el 
instinto de protección mutua y de conser- 
vación de la especie es muy rudimentaria, 
existe en todos los animales inferiores al 
hombre. 

So me exige obedecer la ley. Y qué ley 
está hecha para ayudar al pobre? Todas 
las leyes están háchas para proteger al 
rico, y la más inicua de todas en la ley 
que considera como sagrado el derecho de 
propiedad privada, base de todas las des 
igualdades sociales y de “todas las injusti- 


RICARDO FLORES MAGON Y BU ESPOSA, CON LIBRADO RI- 
VERA, DETENIDOS EN LA PRISION FEDERAL 
DE LOS ANGELES, CAL. 


jue yo mismo no deso per- 
los Estados Unidos des- 


Isatisfactoriamente en bien de todos No 
habría necesidad ni de la policía, Porque, 
a quién beneficia esa ley? Sólo a un 
reducido número de individuos que no Nes 
za a uno por cada cien. Así es que en las 
manos de ese redueldísimo número de per- 
sones está toda la riqueza del suelo. Las 


la esa ley, despojada de todo humano sen- 
¡timiento y de toda razón? Nó. Yo la de- 
testo, la aborrezco, la odío de todo corazón. 
Mis sentimientos y mi amor a la huma- 
nidad están muy por encima de toda ley. 
(El folleto de que hablo más abajo mo lo 


dejaron pasar.—Carta Eno. 18, recibida.) 

Ta pregunta relativa al artículo de 
Ricardo, “Libertad, Igualdad, Fraternb- 
dad," publicado en los primeros números 
de “Rexenaración,” en los Argeles, Calk 
fornia, no recuerdo con precisión, hermar 
ho; pero estoy casi seguro que fué ésta la 
primera vez que salió a luz. 

Lucía me escribió una bella carta, dán. 
dome reseña de la simpática como espon- 
tánen manifestación de cariño hecha a los 
tostes de muestro gran Esrmeno Ricardo 
Flores Mazón, en el trayecto de Ciudad 
Juárez a la de Chihuehua. No he podido 
¡contestarle por el limitado número de care 
tas que se me concede escribir, Te Feso- 
miendo que sl la vos me le des una dis: 
culpa, pero que deseo mís cartas por el 
estilo de la que me escribió. Su inspiración 
descriptiva Hera de emoción me euzestionó 
y me hizo olvidar por un momento laa 
infinitas torturas de que ful testigo, sutris 
Ricardo, durante la penosa lucha de aquel 
Gran Mártir, el más fiel defensor de los 
intereses del pobre, y que nunca cedió ¡mie 
las amenazas de muerte. Veo con gusto y 
moble orgullo que »e ha desarrollado en el 
corazón del peón y del obrero mexicano, 
un elevado sentimiento de amor y de jus 
ticia bien orientado y definido. Que pro- 
rose y no muera nunca eso generoso se 
timiento, son mis grandes. deseos, 

Te adjunto un folleto que contiene el 
discurso del diputado a) Congreso de 1 
Estados Unidos, Huddleston, en favor ue 
la libertad de los prisioneros políticos. To- 
mó el caso de Ricardo y mío como csuo 
típico de la injusticia contra todos. En el 
folleto está muestro Manifiesto, por el ¿unt 
Ricardo y yo fuimos condenados a ln 
muerte. Ahora, ese mismo Manifiesto, im= 
reto en las imprentas del gobierno, puede 
circular libremente, para mayor afrenta de 
la justicia durguesa.—Tu hermano, 


Librado Rivera. 


Importante 


Bl grupo editor de ACCION 
so ve en la penosa necesidad 
de anunciar a sus lectores la 
suspensión de esta revista, 
por lo menos durante el tiem- 
po necesario para reorganizar 
sus ingresos. Entonces rea: 
mudaremos muestro trabajo, 
presontando un periódico 
grande, con cuatro o seis pá- 
finas Cada semana. 

Al dar las gracias a todas 
las personas que bondadosa. 
mente nos han ayudado, que- 
remos sígnificarlas muy espe- 
cialmente al camarada Juan 
Rico, quien, sín tasa, nos dió 
el concurso magnífico de su 
voluntad y conocimentós, sien- 
do, en realidad, el director del 
periódico. Ojalá que, al vol- 
ver al estadío, podamos con- 
tar, una vez más con sus 
inestimables servicios. 

















¿Quién fué ol primer mandatario que 
lanzó por el mundo la eruelísima especie 
de que el pueblo debe ser despreciado, en- 
srillado, maltratado, y sólo digno de car- 
cajadas o befas? 

Debió ser un tirano, uno de esos entes 
aue sólo viven para asesinar la libertad 
y los derechos del hombre; debió ser win 
duda, una de esas fleras que sólo buscan 
la grandeza, la. superioridad y la magni- 
ficencia del vértigo social para elaborar en 
mu conciencia, un mal eterno a la desgra- 
cia, una ironía perpetua al infortunio y 
una entraña dolorosísima al cuerpo bien 
Magado de los parins, de los míseros, de 
cuantos han hambro de justicia o de afee- 
tos fratermales. 

Quienquiera que haya sido, la iden de 
ese opresor aún sigue proerenndo hijos 
lobos, hombres-hienas y déspotas impúdicos 
que combulean las garantías humanas para 
aplastar, sistemáticamente, los anhelos po- 
pulares. 

¡Porfirio Díaz.-. Rosalino Martinez!... 
¿Qué importa el nombre? Espíritus índi- 
Kentos de contrastes, mandrágoras de cuan+ 
to sufre o ríe, ascos hidrópicos de bufone- 
rías criminales, sucios por el copro de su 
psicología sin entrañas, siempre huyen 
de esa lor que vive pura en el alma de los 





pueblos, y reniegan porque la libertad no 
quiere crímenes, mi balas, mi esbirros, ni 
asesinatos proditorios, mi púrpuras o tro= 
nos ensangrentados. 

¡Porfirio Díaz... Rosalino Martínez!.... 
Miserables caricaturas históricas que re 
viven cada año—ol 7 de enero—para ser 
objeto de justicieras bofetadas, Y el pue- 
blo mexienno, el pueblo valiente, el pueblo 
noblemente víctima de los desprecios mi- 
lítares, hoy se irgue sín renunciar a sus 
cóleras de antaño para aplastar la memo. 
ría de los que mo quisieron oír sus gritos 
de redención social. 

Vergilenza da volvep los ojos al pasa- 
do; verellenza da tener que recordar 
aquella época en que, sólo goberamba en 
México el temible sable de Porfrio Díaz; 
vergiienza da mojar la pluma para es- 
cribir el nombre odioso de aquel perro que 
cluvara sus colmillos en ln carne de nues- 
tros hermanos, que pidieron un poco de ali- 
vio a los males convertidos en gulñapos 
por la tiranía, alivio a sus dolencias trans 
formadas por la tiranía en punradura 
eterna, alivio a las profundas quejas del 
obrero, empedradas diariamente de ame= 
nazas por el servilismo de la dictadura 
vorfiriana. 





VergCenza, sí, da tener que recordar 
aquella época en que se nos habló de par, 
y en nombre de la paz se asesinó al pro= 
etario, 

Verglenza da recordar aquella época en 
que se dijo al pueblo que gozaba de leyes 
prestigiosas y de libertades, y en mombre 
de la ley y de la libertad, se alzó el cadal- 
so para decapitar a los hijos de la gieba 
cuando pedían la independencia de la ley, 
de la justicia, de la libertad, y del cadalso. 

Pero la Historia tiene rememoraciones 
infexibles, y ella no quiere, no no 
debe permitir que nadie arroje emanación 
de rosas sobre los cadáveres, 
de los mártires de Río Ba 

Mengua, pues, para Porfirio Díaz; men- 
gua para el servilismo oficioso de Rosalino 
Martínez: mengua para todos los tiranos, 
porque la cólera de los pueblos no perdo- 
nará munea a los mandatarios que neuchi- 
Man la jasticía, y que, en nombre de otra 
justicia estúpida, convenenciera e insensa- 
ta, se escudan con los preceptos implanta» 
dos por la Burguesía y por el Poder para 
matar al proletario del mundo, sus anhe- 
los edificantes de redención social, purid= 
cadora y libertaria. 

3. LOPEZ DOÑEZ. 








LAS JORNADAS DEL 7 


El 7 de enero de 1007 es una fecha en 
que la Revolución Social emperó a deli- 
near sus enérgicos contornos en México. 
Es una de las fechas en que la par su- 
frida y no ejercida por el pueblo mexica- 
no, hubo de ser alterada mediante un 
movimiento vigoroso de los obreros de 
Río Blanco. 

El dietador, acostumbrado a no sentir 
el menor fulgor de sentimiento para los 
explotados en el trabajo rudo y cotidiano; 
acostumbrado a contestar con los ries a 
las quejas justificadas de la masa obrera, 
lanzó a sus soldados contra un grupo de 
obreros de la fábrica de Río Blaneo, que 
halínn cometido ol desacato de declarar le 
huelgr para defenderse del sistema de ex 
plotación jamás imaxinado, puesto en práe- 
tica por una empresa extranjera. 

Se consideró que el trabajador, que el 
obrero, a fuerza de estar siempre en con- 
tacto con las cosas y nunca con los libros, 
había de ser el eterno inmunumiso, sin 
más aspiraciones que las que implican ena- 
lidndes de servidumbre; y el choque, pro- 
vocado por la dictadura, reveló las entra- 
ñas de un régimen que se estaba cayendo 
de podrido y que por ello apelaba al su- 
premo recurso de todas las siniestras tira- 
mías. 

Un pretoriano de facha simiosea, el me- 
neral Rosalino Martínez, fué el escogido 
para consumar la hecatombe, para ame 
trallar a los hijos del país en favor de 
capitalistas extranjeros, Pero desde nquel 
momento pudo verse en el horizonte cár= 
dono, que una nueva época se iniciaba para 
el proletariado. 

El monstruo del capitalismo, espigando 
en la maldad que lo deslumbra y enutiva, 
consixuló, con apoyo de su eterno cómplico 
el militarismo, que los trabajadores fueran 
harridos por las balas de los esbirros. 
Luego... luego, vino el segundo episodio 
de la traredía: los caciques, oliseando los 
deseos del amo, desencadenaron las perse- 
cuciones contra los promstcrez de la huel- 
ga, a quienes arrojaron a las mazmorras 





DE ENERO Y DL 30 DR NOVIONDRE DE 192 


o deporiaron a regiones insalubres para 
que, hallaran segura muerte, 

La prensa periódica de entonces, que es 
ln misma de hoy con diferencia de mati- 
ces, lanzó toda la responsabilidad sobre ln 
masa trabajadora. Los esclavos de bota 
charolada y cuello alto, no experimenta- 
ban mengua on su conciencia astrosa al 
calumniar a los esclavos humildes que tra- 
taban de liberarse, Se pedía el castixo 
Inexorable para los que osuron rebelarse; 
no les bastaba con la sangre obrera derra- 
mada, era preciso que el espíritu de rebol- 
día quedara descoyuntado para slempre: 
era preciso que nadie ahara su voz en 
dofensa de los inmolados, obligando a los 
sontados escritores independientes a que, 
son su silencio, conspiratan en favor del 

joloeh. Pero "nunca como con ocasión 
de esa tragedia, pudo decirse que las de- 
rrotas por la causa de la Justicia ayudara 
a su futuro triunfo! 

Desde entonces la fuerza social del pro 
lotarido as ha venido poniendo de rolieve. 
Cierto que recientemente so le ametralló 
por una guardia de inconscientes n las 


INDICADOR 


“ACCION” 


Ediciones “ACCION." 
Rerlstrado como artículo de 2a clase, en 
In Administración local de Correos, el 

día 24 de octubre de 1922, 

Oficinas: 1.a Belisario Domínguez, 22. 
México, D, FP. 
Administrador; 

Altredo Wilhelm. 
FE DE ERRATA 
En la página 4, columna 2, linen 
dico; capitalistas? 
eapillitas? 


Lés 


órdenes de un politieastro que se puso a 
la altura del más menguado cacique de 
chaqueta porfiriano, asesorado por un pu+ 
ñado de similares suyos que tratan de en= 


de esos fariseos sociales mo ha podido 
lar fustifiención mi entro los mismos cori= 
feos del capitalismo, que ya se 

cuenta y han experimentado, muy a su 
posar, que la fuerza social de los trabaja- 


el torrente rompa el dique, aconsejando 
concesiones inspiradas en el temor. La 
fuerza de los acontecimientos la va obli 
zando a constreñírse de buen o mal grado; 
pues que es inútil que siga mparentando 
que en la actualidad los trabajadores gozan 
de prerrogativas o impunidados, cuando ya 
hemos visto la falsedad del aserto en la 
tragedia registrada el 30 de noviembre en 
el Palacio Municipal. Por otra parte, ¿qué 
de injusto tendría, desde un juicio moral y 
elevado, que el proletariado sozara de al- 
unas ptorrogativas, cuando en los tiempos 
pasados todas las prerrogativas fueron pa» 
ra las clases pudientes? 

Ello más bien que prerrogativas para los 
explotados, implicaría supresión de privi- 
legios para los empedernidos explotadores ; 
implicaría que ya estábamos positivamente 
en el eamino abierto de las reivindicacio= 
mes accjales, que mos había de conducir, 
después de la larga senda tortuosa recorrí- 
Aa, el punto lumínoso a que aspira la Hu- 
manidad! 

La jornada del 7 de enero está dando 
sus frutos, y estamos seguros de que la 
del 30 de noviembre los dará ópimos, Por 





de pronto, enviamos nuestras bendiciones 
'sonelencia del doctor Alonzo Romero 
la de sus cómplices. 


. 
ue TEODORO HERNANDEZ. 





Por Rafael Ramos Pedrueza. 


Si el porfirismo no se hubiese desplo- | siones en los puntos más elevados de la 
mado, por sus muchos crímenes, bastaría ¡fábrica durante la noche. Al día slsaten- 
te, la campana Mamó a los trabajadores, 
hacióndoseles creer que se accedía a sus 
peticiones, y todos penetraron alegremente, 
al onorme patio. vara reanudar sus labo- 
vos. Un miserable agente de la burgue: 
extranjera —Carein—dependionte de la 
compañía, insultó a los hombres y a las 


el que perpetró: el sieto de enero de mil 
novecientos siete, en Río Blanco, para pro= 
vocar una vengadora revolución. Porfirio 
Díaz fué un mayordomo del enpitalismo 
extranjero: ordenó matanzas de emmpesi- 
mos, hasta mo quedar hombres, mujeres, 
ancianos, y niño», en Temóchic, en Papi 

tia y en el yaqui; de obreros,,en Velar- 
deña, porque reclamaban justos derechos ; 
en Cananea, porque pedían ganar los mis- 
mos jornales que los asignados a extranje- 
ros que realizalian isuales Inbores, duran= 
te las mismas horas de trabajo, pues a los 
mexicanos se les paraba la mitad; la más 
repugnante y cobarde de las matantas de 
proletarios, fué la perpetrada en Río Dlan- 
co. Los trabajadores de la fábrica de hi- 
lados, se declararon en huelga por la es= 
pantosa miseria en que vivían, solicitando 
la reducción de 16 a 14 horas de trabajo y 
un jornal de 75 centavos los hombres, 40 
contaros las mujeres y 30 centavos los ni 
fos. Los jefes y altos empleados de la 
fábrica, ne negaron a la justísima deman 

da de los trabajadores y trataron de pro- 
vocar su cólera, prohibiéndoles tomar 

agua que estaba en poder de los propieta= 
rios, hasta que, enloquecidos por la sed, 
adquirieron por la fuerza el líquido nece- 
sario para sus vidas; esto bastó para que | 
se enviase por el Dietador, rápidamente, 
una expedición militar, la que tomó pose= 





Otro crimen 


(Viene de la página siote), 


“Regeneración,” observé una gran caja de | 
empaque y supe que contenía solamente 
copias de la "Conquista del Pan.” de Kro- 
votkine, destinados n México. Por muchos 


años prosisuleron estos hombres, tal obra 
de mpa, con infinita tenacidad y con 
grandes snerificios para sus cortísimos ro= 
cursos personales. Su gran idea fué el 
desarrollo — da — personalidades. rorolucio- 
arias, 

Cuando John Kennet Turner prinipió 
sus trabajos como oditor de ln sección In- 
lesa de “Regeneración,” en circulación era. 
como de 17,000 ejemplares, y el periódico 
debía hacer dinero; pero todo ae gastaba 
en proparanda. Teníamos entre 600 y 700 | 
en muestra lista de canje y obteníamos | 





muchas noticias del Mundo Latino, Nues- | 
tra gran aspiración era la unificación de | 
la'opinión eñ México, América Central y | 
Sudamérica, contra la invasión de la plu=' 
toéracia, y la creación en los Estados Uni- 
dos de un sentimiento hastante fuerte para 
mantener en jaque la perpetua amenaza | 
de la intervención. 

Creo que Ricardo consideraba esto GN 
mo como la principal tarea de “Regéner 
ción" y que a enusa de esto se oponía a) 
traslado del periódico a México, que en 
elerta ocasión pedía yo urgentemente. 

En el libro “El verdadero México,” Mr. 
Hamilton Fife, ahora editor del “Daily He- 
rald;* pero entonces corresponsal vidiero 
muy notable, trata de la Inesporada caída 
de Porfirio Linz, reconocido por, los Esta- 
dos Unidos como una potencia de primer 


7 DE ENERO 


ACOCTON 


mujeres, llamándoles “perros hambrientos" 
y "prostitutas ;” la indignación estall 


lentamente las puertas. . 
convenida 1 


brotaron dosenreas de fusilerí 


zamento se arrojó al ma 


'No se sabe, no se sabrá nunca, el núme- 
ro de víctimas: se recuerda solamente que 
hombres indefensos, mujeres débiles, niños 
inocentes, murieron en el patio trárico, en 
tal cantidad, que los numerosos fariones 
Iban. repletos de asesinados; so recuerda 
también, que para celebrar la victoria, los 
industriales. de aquella región, ofrecieron 
un Jugob-champagne al señor general don 


Rosalino Martínez y a los jefes y oficia 
de la expedición militar. por su ““hazal 


de 


destierro. 


Díaz fué el hombre que, como William 
había vendido a su patria 
per una vagatela y con el descuido de un 
hiño que hace burbujas de jabón, Su dor 
¡tronamiento fué el primer fracaso que la 
plutoeracia del Norte encontró en su mar- 


Archer. dijo, 


cha hacia el Sur, 


Cuando Madero sucolió a Díaz como 
| Presidente, hizo al hermano de Mazón, Jo- 
Secretario de Estado; fué entonces, 
sexún mis noticias, cunndo Joss hizo ro 
idos esfuerzos para inducir a Ricardo 
y a Enrique a regresar a México, msegu- 
rándoles completa sesuridad y rápido me- 
Joramiento en su posición. Estaban pobres, 
habían estado sujctos n repetilas porso= 
leacionea y encarcelamientos, como inveto» 
rados trastornadores de la paz plutocráti. 
ea; y a pesar de todo, rehusaron decididas 
mente los ofrecimientos de su hermano. 
Eso me pareció revelador. Puedo ser difí- 
eil, y auleñs imposible para nosotros, com= 
prender las maniobras del pensamiento 
mexicano y los mítodos de hombres que 
tienen en 18 tanta sangro índia; pero lo 
que hay en el fondo y no puede negarse, 
es que estos hombres, Riéardo y Enrique 


sis, 


pei 


se 
diéndose el enstizo de Gareín, pero éste, 
penetró a la tienda de raya, cerrando vio= 
¡Era la señal 

. De las azoteas y ventanas, 
hombres, 

mujeres y miños. eayoron acríbillados por 
las balas aseginss; el patio quedó empa- 
pado en sangre inocente y cubierto de en- 
áveres, que fueron llevados a los furgones 
de dos trenes de cara; durante la noche, 
marcharon a Veracraz, y el fúnebre car- 


E 1907 


brindándose por don Porfirio Días, por el 
proyreso nacional y por la paz.... ¡La 
sangre de los mártires estaba fresca to. 
davía 

¡La prensa aplaudió aquella enérgica 
medida en favor del orden y la propiedad! 

Porfirio Díaz, autor de la Ley Pera, 
protector de verdujros, fomentador de pri 
siones medio-evales, como la de San Juan 
¡de Ulúm; asesino de obreros y campesinos 
y servidor de los capitalistas nacionales y 
extranjeros, al grado de autorizar la e 
[truda de trescientos soldados norteameri- 
canos para matar a los barreteros mexi 
leamos, en Cananea, violando el territario 
nacional; y de expulsar al Poeta Liber» 
tario Rubén Darío, representante, de Ni 
raxus, quien venía a fraternizar en el 
primer Centenario del “Grito Rebelde de 
Dolores,» tan sólo porque los diplomáticos 
norteamericanos fruncieron el ceño; Por 
firio Díaz, ha pasado a la historia como 
lun símbolo de ferocidad y de hipocreeía: 
[de traición a los ideales de la Reforma y 
[de la causa liberal; de ambición inonela- 
ble, aplastando todos los derechos y co= 
metiendo todos los delitos, para su sat 
facción...» 151 el pueblo mexieano evoca 
[alguna acción elevada del Dictador, el res 
euerdo del erimon del 7 de enero de 1907, 
borraría esc recuerdol,... ¡La sangre de 
[los mártires de Río Blanco, marehitaría 
toda for de generosa gratitud! 


la burguesía... 


¡orden, con un gran ejórcito a 1u retayunr- 
día. Mr. Fife observa que Díaz olvidó un 
importante factor: un eaballero llamado 
¡Ricardo Plores Maxón. Yo he mirado nier= 
pre esta observación... y he considerado 
'n los Marrón como a los hombres que roal- 
mente pusieron en movimiento las fuerzas 
lave definitivamente arrojaron a Díaz al 


Flores Magón y Librado Rivera, quien 
slgue- todavía en la prisión de Leayen 
worth, cran fanáticamente leales a sus 
convisciones, 

Pues bien, Ricardo Flores Magón ha 
muerto, y seguramente después de una yl 
da de actividad febril, duerme tranquilo; 
ni alabanza mi vituperio pueden asritarlo 
ahora. Marió en la penitenciaria de Lea- 
venworth, cuando había cumplido cinco 
años de la feroz sentencia de veinte que le 
fué impuesta por haber escrito artículos 
que perjudienban el roclutamiento, Estuvo 
sufriendo por algunos años de diabetes y 
durante sus últimos días perdió comple: 
tamente la vista. Pudo haber comprado la 
libertad confesando «u arrepentimiento, 
pero esa confesión era imposible para na- 
turalezas como la suya. 

El soblerno pidió la entrexa de sus ess 
tos, a los cuales quería dar sepultura digna 
del que on su vida foó un incesante lu- 
chador por ln causa de la emancipación 
que las masas de México, en común con 
la del mundo entero, están a punto de 
obtener; pero 1us esmaradas han respeta 
do «us principios y declinado los funerales 
por el gobierno. 

Esperamos, que inspirados por el ejem» 
plo de este indomable luchador, el pueblo 
de los Estados Unidos pueda erguirse y 
pedir la libertad de los muchos presos 
Políticos, mártires de su consciencia que 
ahora se pudren en las galeras de este 
pate. Tal hazaña sería ol más apropiado 
monumento a la vida y a la memoria de 
Ricardo Floros Marón. 

















El del “1 de Enero,” Ha sido uno de 


los más Cobardes Crímenes Sociales 


¡Abajo Porfirio Díaz! ¡Viva la Revolución Obrera! Fué 
el grito de los trabajadores tanto tiempo humillados 


¡Juárez, Moreno, Tello, nombres que son símbolo de Imperecedera gloria! 


La indignación producida en el año 
1905, entre la clase obrera, por la publi- 

cación del lbro intitulado “El verdadero 
Juárez.” del ingeniero Bulnes, dió motivo 
a que en el centro obrero de Río Blanco, 
un grupo de tojedores organizara una ve: 
Jada de protesta, en la cual, más que eríti 


<a del libro en cuentión, se hizo de la ad- |y el periódico, y para lo cual se fi 


ministración del general Díaz. 
En la última sesión que celebró la co- 
misión organizadora, alguien propuso que, 


acordó asociar a todos los obreros en “So 
eledad Mutusiista de Ahorro? 
LA ORGANIZACION SOCIALISTA 


A las dos o tres sesiones verificadas con- 
acuerdo, 


vidable Manuel Avila, atacaron con éxito 
la organización mutualista y propusieron la 





RIO BLANCO.—VISTA GENERAL. 
'sor'alista. Después de acalorados debates, 


ise acordó organizarse bajo la denomi 
¡ción de “Gran Círeulo de Obreros Libres,” 


en el manifiesto del primero de junio de 
acuel_año, por los Flores Magón, y como 
medio de propaganda doctrinal los mítines 
16 un 
¡órgano llamado “Revolución Boetal. 

La noticia de la organización obrera en 
Orizaba, dada en forma alarmante por los 
¡periódicos oficiosos de aquellos días, cun- 
¡dió como buena nueva entre. los oprimidos 
¡del capitalismo de toda la República, y 
con tan focundos resultado”, que en menos 
de dos meses se instalaron más de ochenta 
sucursales en los Estados de Veracruz, 
Pueblo, Oaxaca, Tlaxcala, México, Distrito 
Federal, Querétaro, Hidalgo y otros: 

SE URDE EL CRIMEN 


El capitalismo puso en actividad a todos 
esbirros, y Porfirio Días y los suyos, 


imás cobarde crimen social, que la historia 
reeletra_6n/0l nous, de "Btvts 4é Eno- 


"pel Centro Industrial de Puebla, salió 
lun reglamento que, fijado en las fábricas 
de dicho Estado, y por sus preceptos ate 
tatorios, fué un verdadero reto al “Gran 
¡Círculo de Obreros Libres,” por lo que la 
huelga estalló en Puebla y Tlaxcala. 

Las fábricas de los demás Estados, prin- 





adoptando como principios los delineados | 


cipalmente la matriz social de Río Blanco, 
[contribufan semanariamente con una 
[te suma para el sostenimiento de los huel- 
guistas, por lo que la actividad de éstos 
[cada día era más firme en la no acepta. 
ción del reglamento. 
SE NOMBRA ARBITRO DE LA HUELGA 
A PORFIRIO DIAZ 

En estas condiciones. y para evitar que 
los huelguistas siguieran recibiendo ayuda 
pecuniaria, los industriales acordaron un 
paro general en las fábricas de toda la 


de Río Blanco. 
República; acto que generalizó lo erisia 


braron dos comisiones obreras; una, para 
¡que ontrevistara a Porfirio Díaz y pedirle 
que interviniera en favor de los obreros, 
y Otra para que se acercara -a los judios 
que regenteaban las tiendas de raya y 
pedirles que hicieran un préstamo en ar 
tículos de primera necesidad a los cesantes, 

Las comisiones encargadas del préstamo 
obtuvieron una rotunda megativa. En Río 
Blanco, ésta fué acompañada de verdaderas 
insolenclas. 

Porfrio Díuz intervino, pero en favor 
de ls explotadores capitalistas, pues im. 








Adolox 











puso como laudo a las comisiones, aumen- 
tado y corregido, el mismo reglamento del 
“Centro Industrial de Puebla.” 

LA FECHA TRÁGICA 


Awaneció el lunes siete de enero de 
mil nevecíentos siete, fecha fijada por el 
jete de los esbirros para que so reanudara 
el trabajo a fuerra, so pena de sor decia. 
ados los obreros fuera de la ley. 

En varias fábricas de la República, los 
obreros iniciaron sus labores, aunque con 
profunda indignación. En Orizaba, en se= 
sión celebrada en el teatro “Gorostiza,7 


Estación de Río Blanco, 


unánimemente se rechazó el laudo y se 
descónoció a la comisión obrera que lo 
Aceptó. 

Llegó la hora de entrar a la fábrica en 
Río Blanco: los silbatos dieron los toques 
de llamadas: las puertas se abrieron, pero 
los obreros, dispuestos a todo menos a la 
humillación, en Jugar de dirizireo al inte- 


Farque de Río Blanco, 


rior de la fábrica, fueron a la tienda de 
raya, custigaron a su oíensor y tomaron 
lo que necesitaban, prendiendo fuego a lo 
restante. 


¡ABAJO EL TIRANO! 


“¡Abajo Porfirio Díaz y viva la revo- 
lución obrera,? era el grito estentóreo de 
los insurgentes, que hambrientos y sin ar- 


Otro aspecto del parque. 


mas, se encaminaron al palacio municipal 
y pusieron libres a los presos. 

De Río Blanco se dirigieron a Nogales 
y Santa Rowa, haciendo lo mismo con lao 
dendas de raya y cárceles municipales. 

La espada de la justicia popalar ya he- 
bla castigado a varios esbirros y explota- 
dore cuendo un esberie apelidado Maio 

de grado coronel, al frente de una pan- 
Mie de” inconeciontos “del. 12. vesrimiento. 
“apareció en la “curra” de Nogales, y lan- 
seudo un ¿mueral a la libertad y un 
¡viva! a la tirano, rompió el fuego sobre 
'una falange indefensa de Obreros que por 


primera ver en la historia de México tre- 
molaba la bandera revolucionaria. 


UNA VERDADERA CARNICERIA 


de una lucha entre asesinos 


ae protein y hombres ind los 
que los proletarios, que mo 
osados. por úl Balas del 1Í regimiento, 
Equivarin el combate tornando a sus ho: 
[rare ; pero los “héroes” del 12, alentados 
por la isnominia a que habían llegado, se 
presentaron en són de triunto en la ade 
Iminbtración de las fábricas, pidiendo ór- 
¡dones para redondear su odiora hazaña. 
Los administradores, desde luego, dieron 
una lista de los obreros, que formaban las 
mesas directivas, los que minutos después 
eran fusjlados de acuerdo con la maldita 
lay de “mátalos en caliente. 


EL APOTEOSIS 

Así £u6 como cayeron los >rimeros már- 
tires de nuestra gran revolución social, de 
[aellidos Moreno, Juárez, Tello y una infi- 
nidad más que no es posible citar por 
haber sido asesinados de noche 7 porque 
llos caláveres fueron amontonados en ea- 
jrros de ferrocarril y llevados son rumbo 
[que hasta hoy se ignora. 

En resumen, el reglamento formulado 
[en el “Centro Industria! de Puebla,” y que 
hizo suyo Porfirio Díaz, no se puso en vi 
gor; pero el Gran Círculo de Obreros Libres 


epi sabes 


Menumento a la Libertad 


desapareció, y con él, muchos de sus más 
entusiastas sostenedores. 

LO QUE OCURRIO EN ATLIXCO 

Ahora, deseando «ue los acontecimien- 
tos desarrollados en el importante centre 
obrero. de Atlizeo y relacionados con el 
erimen capitalista dol día 7 de enero de 
1907, sean conocidos también, como home. 





maje a las primeras víctimas de los eno 


migos del obrero en México, reforiré lo sl 
guiente: 

El sábado 5 del citado mes y año, se re- 
cibieron en las oficinas de las agrapacio: 
hos obreras de Atlixco, telegramas de su 
¡delegación en México, en los quo se les 
participaba nue Puefirio Días había dado 
una solución a la yn larga huelga, favorar 
ble a los interesos obreros de toda la Re- 
páblica y que, por lo tanto, todos debían 
prepararse para reanudar los trabajos el 
lures 7. De dichos te'egramas se sacaron 
mumierosas copias que fueron distribuidas 


Palacio Municipal. 


en las principales casas de comercio, con 
el fin de que fueran fijadas-en sus aparas 
dores, y así la buena nueva circulara con 
rapídez en toda la población. Hecho lo an« 
terior, momentos después compaetos gru- 
pos, principalmente de trabajadores, co- 
mentaban —cqa inocente vehemencia su 
supuesto triunfo. 


UNA SORPRESA QUE CAUSA 
INDIGNACIÓN 


Mas el tren de pasajeros, que casi ya 
de noche llegó cso día, trajo en su correo 
postal una gran cantidad de díarios de 
información (**El Imparcial,” “El Diario," 
“El País"), en cuyos columnas los obreros 
atlixquemses pudieron leer, con asombro, el 
famoso fallo fuvorabie de dos Porfirio, que 
no era otra cosa que una sangrienta beta 
a los alercehos del trabajador, y concebida 


de acuerdo con los caprichos de los caple 
talistas en forma de reglamento, operó 
un cambio de cpínión entre los obreros 
atlixquenses. Al entusiasmo tan sincero 
del día sucedió la duda, por la moche, 
¿Quién mentís? ¿Los odiosos periódicos 
porfiristas o los miembros de la delega» 
ción? 

10h, renllda 
trado! 


; mejor no. hubiera Ho. 








LA ASAMBLEA PERMANECE 
INDECISA 


-Al terminar el anterior informe, era tan 
manifiesto el desencanto de los huelguistas, 
que todos parecían petrificados, 

El delerado Espinosa, queriendo salir 
del mal paso en que se encontraban 6l y 
sus compañeros de delegación, se paró en 
medio del escenario y en tono medio inte» 
rrogativo, medio amenazante, dijo: “Yo 
quiero que digan si aceptan el reglamento 
o nó: pues el señor jefe político, que está 
presente, tiene instrucciones del señor Pre- 
sidente de la República de informarse quié. 
nes son los que aceptan y quiénes A 
esta pregunta amenazadora siguió el mis- 


Av. 16 de Septiembre. 


mo silenelo. Entonces un miembro de la 
directiva, pero que no pertenecía a la de- 
Jegación, el señor Onofre Armijo. visible- 
mente conmovido, fué a la tribuna y 
cselamó: “1 Compañeros! El (llo del señor 
Presidente está muy lejos de ser un triun- 
fo para mosotros; tenxamos en cuenta lo 
falta de recursos en que nos encontramos 
para seguir la huelga, aceptémoslc, pero 
que nos sirva de experiencia para asociar» 
nos mejor en el porvenir." (Murmullos en 
la asamblea.) Faimosa aprovecha esta 
oportunidad y repite vu pregunta, y. 
cuatro o cinco voces de inconscientes res- 
ponden:; “sí." Eso bastó; los delexados y 
autoridades se levantaron dando por ter- 
'mínado el acto, previa invitación a los que 
tuvieran voluntad en recorrer lus calles 
con banderas en soñal de triunfo y aur 
decimiento al comerelo por ol apoyo pecu- 
nario que les' había prestado. 


LA TRAICION EMPIEZA A ATERRAR 
LOS ANIMOS 


Por la tarde de ese mismo día, y por 
distintos rumbos de la población, habíanse 
aurupado numerosos huelguistas, quienes 
al aire libro y aenloradamonte discutían 
no entrar al trabajo el lunes, y por un 
raro fenómeno, instintivamente, todos los 
frrupos se dirigieron u las oficinas del 


Av. 16 de Septiembre, (La casa que se ve 
a la derecha fué la parte principal de la 
tienda de Garcín. 


“Gran Círculo de Obreros Libres,” donde 
se encontraba la delegación, con el fin de 
ccharles en cara su traición, pues así fué 
considerada la actitud de los delegados y 
hacerles saber que no aceptaban el “regla- 
muento” nl entrarían a trabajar, 

Cuando los grupos de huelguistas lle- 
garon frente a las oficinas societarias, ya 
constituían una verdadera avalancha capaz 
de nreasar a la mesa directiva y a los de- 


1 


A 


C1ION 


la presencia hostil de los obreros inconfor- 
nos, se apresuraron a increparlos, alegan- 
do que todo cuanto manifestaban era ino- 
portuno, pues ello lo deberían haber dicho 
delante del jefe político y mo a éllos; como 


esta explicación, lejos de calmar los áni- 
mos los exaltó más, al grado de que ya 
se proponían encerrar en la sala de sesio- 
nes a los delerados y prender fuero. al 
edificio, el delegado Espinosa, cambiando 


de táctica, les dijo: 

opongo: si quieren los llevaré ante ol jofo 
político él lo dicen cuanto ustedes 
juleras mos ante quien sea" fué 
el grito indisnado con que contestaron los 


descontentos, y echando al frente a los de- 
legados se irigieron tumultuosamente u 
la casa del cacique Machorro. 


LUCRECIA TORIZ 


Con una bandera mucional en las monos 





no puso al (rente de los obreros, en los 
mentos en que iniciaron el fuego las tropas 


legados. Estos últimos, luego «ue notaron | del coronel Ruiz. 


LO QUE OCURRIO EN LA CASA 
DEL JEFE POLITICO 

Ya en el zaguán de la cusa de dicho cue 
cique hicieron alto y sólo los delegados 
entraron 4 hacer saber la. resolución de 
los huelguistas descontentos: a los pocos 
momentos regresaron acompañados del jefe 
político Machorro, el cual, adoptando una 
actitud de perdoravidas y con voz de ca 
pitán de bandidos, dijo: “A ver quiénes 
son esos... (suprimimos las leperadas tex- 
tuales que vomitó el cacique Machorro, 
vorque deshonraríamos “estas columnas) 
que no quíeren aceptar el “reglamento” 
“A ver tú—dijo diririéndose a uno de 
los esbirros que los escoltaban—, vete a 
decirle al jefo de los rurales que vensa 


inmediatamente con toda su fuerza, pues 
voy a colíar uno por uno a todo este «rupo 
de..... (vuelvo a suprimir la verda de 
aquel boedo, por la misma razón que la 
anterior). Más la amenaza e insolencia 
del cacique Machorro, lejos de producir el 
| pánico entre los: huelguistas descontentos, 
como fué su deseo, sólo consiguió que 
aquel pequeño mar de proletarios dignos, 
se encrespara, pues no bien acabó de veri= 
feurso, cuando unísono y estentóreo salió 
do la masa de descontentos un grito de ro- 
belión y muerte, y uniendo la acción a la 
labra, se lanzaron sobre el zaguán en 
[que estaba parado el arrogante cacique, 
el cual, desde luego, retrocedió azorado, y 
como viera que algunos cuchillos empeza- 
ban a ser desenvaínados y el empedrado 
calle estaba pasando a manos de los 
hueliruistas, todo lvido, con las corbas 
un epiléptico y voz de maritornes, dijo: 
'alma, calma muchachos; tódo lo que he 
dicho no es más que una broma. SÍ ustedes 
bo quieren aceptar el “reglamento,” per- 
fectamente bien; yo desde luego los apoyo 
y erro, como ustedes, que sus delegados 
han hecho muy mal en aceptarlo, y para 
“que no lo duden les ofrezco que de mí cue: 
ta corro que dicho “reglamento” no será 
fjado mañana en ninguna fábrica del Dis- 
frito de que soy jefe político, y ustedes pue- 
den entrar libremente a su trabajo.» 





La tienda en los momentos del incendio. 


EL JEPE POLITICO CEDE 
COMPLETAMENTE 


Ante cambio tan radical del cacique, la: 
agresión su detuvo y uno de los huelmuis. 
tus más radienles, encarándose con Macho= 





Concluye en la página dicciscis). 





Un Monumento de Ianominta es 6l Laudo pronunciado por 6l Tirano 
Díaz, siendo Arbitro: de la Huelga del Ramo Textil enel AñO de 1907 


Para horror de la actual y las venideras generaciones, reproducimos ese 
documento, que prueba elocucntemente la infamia capitalista 


Artículo primero.—El lunos 7 de encro de 1907, 
se abrirán todos las fábricas que actualmente están 
corrodas en los Estados de Puebla, Veracruz, Jalisco, 
Querétaro y Oaxaca y en cl Distrito Federal; y to- 
dos los obreros entrarán a trabajar en ellas, sujetos 
a los reglamentos vigentes al tiempo de elausurarso 

sus propietarios hayan dictado posteriormente, 
y a las costumbres establecidas. 
Artículo segundo.—Los industriales dueños de di 
has fábricas, por medio de los representantes que se 
hallan en esta capital, ofrecen al señor Presidente de 
la República, continuar haciendo el estudio que han 
emprendido desde antes de la huelga actual de los 
obreros, con el objeto de uniformar las tarifas de 
todas las fábricas, sobre las siguientes bases: 
1.—Los obreros que trabajen en las máquinas de 
preparación, hilados o tejidos, en una fábrica, ri 
birán salarios iguales a los que percib 
jadores de su elaso en las demás fúbl 
región o distrito fabril, en donde las condicio, 
la vida y de trabajo sean idénticas. 

TI.—Los demás trabajadores uo comprendidos en 
la fracción anterior, incluyendo a los maestros, cabos, 
etcétera, serán pagados según los convenios que cele- 
bren con los administradores respectivos, 

111 —La nivelación de los sueldos 1 que se refiere 
la fracción 1, se hará sobro la base de aceptar para 
cada región el promedio de las tarifas más altas que 

n ellas rija para productos de igual clase, 

IV.—So establecerá el sistema de pagar primas a 
juicio del administrador, a los obreros que produzean 
más y mejor de lo que normalmente hacen sus com 
paí 
Me TLos industriales: ofrecen al señor: Presidente 
realizar lá reforma a que se refiere esta cláusula lo 
más pronto poxible. 

Artículo tercero.—Se establece 
el sistema de dar a cada obrero una libreta, con las 
contraseñas necesarias para su autenticidad, y en la 
eual se anotarán. los datos que se consideren 
rios respecto a la buena «onducta, Inboriosidad y 
aptitud del operario, 

Las anotaciones que el administrador haga en la 
libreta las hará constar en un registro y pondrá ol 
mayor cuidado cn que sean enteramente imparela- 
les y verdaderas. 

Cuando un obrero pierda su libreta se le dará otra 
a su costa, en la inteligencia de que el valor de ella 
no excederá de cincuenta centavos. Y s 

Los obreros, euando ingresen en una fábrica, to 
drán la obligación de presentar su libreta al admi: 
pistrador, y éste deberá firmar la libreta al aceptar al 
obrero, y cuando el último haya de separarse de la 
fábrica, 

Artícilo eunrto.—Ofrecen los señores industriales 
al soñor Presidente de la República, ocuparse desde 
Juego en estudiar los reglamentos de las fábri 
para introducir en ellos las reformas y modificacio 
que estimen convenientes, tanto para garantizar los 
intereses y la buena marcha de sus establecimientos 
como para mejorar, hasta donde sea posible, la 
tuación de los obreros. Especialmente introducirán 
las mejoras siguientes: 

1—Los multas que se establezcan por falta de 
cumplimiento de los obreros y por otras que se ex 
prosarán en los reglamentos, se destinarán integras 
a un fondo para auxiliar a las viudas y huérfanos de 
los obreros, 

1.—No so harán descuentos a los obreros: para 
pago de módicos, pura festas religiosas o. profana, 
ai para otros fines, Cada fábrica pagará un médico 


por iguala para que lo ocupen los obreros que lo de- 
Been, 

TH —Solamente so cobrarán « los obreros, cani 
Mas y otros muteriales de las fábricas que se destru- 
yan por su culpa, pero no las que se rompan o € 
cluyan por el uso a que cstén destinadas. Esto su 
determinará por el administrador, tomando en const- 
deración los informes de los “mnestros, 

IV.—Los obreros podrán recibir en sus hubitacio: 
nes a las personas que estimen convenientes, quedando 
a cargo de la autoridad dictar los reglamentos necc 
sarios para la conservación del orden, de la moral y 
de la bigione, y la manera de hacerlas cumplir, 

V.—Cuando un obrero sea separado de la fábrica 
por causa que no constituya un delito o falta de las 
que castigan las leyes o estén provistos en lo re: 
glamentos de las fábricas, tendrá un plazo de seis 
días para ddesoeopar la casa que esté ocupando, 
contando este plazo desde que le paguen su roy 
Cuando su separación se verifique por causa que amo: 
rite castigo impuesta por la ley, o porquo en los ro- 
gistros de los obreros que xo acostumbran a las entra- 

y salidas de las fábricas, se descubra que lle- 
va armas o cerillos o que cometa otra de las in- 
fracciones que motivan esos registros, deberá de 
ocuparse la casa en el mismo día en que se le paga 
la raya. 


Artículo quinto.—Los obreros 'que tengan una re- 
clamación o xolicitud que hacer, la presentarán per- 
sonalmente por escrito que firmarán los mismos al 
administrador, quie 'berá comunicarles la rosolu- 
ción que se dicte a más tardar en el término de quí 
co días. Los obreros quedan obligados a continuar 
en el trabajo durante el tiempo que dilato la resolu- 
ción, y si cuando ésta se los dé a conocer no queda: 

¡fochos podrán separarse del trabajo. 

Artículo sexto.—Los industriales pro 
jorar las escuelas que hay actualmente « 
y crearlas en donde-no las haya, con el fin de que 
los hijos de los obreros reciban instrueción gratuita. 

Artículo séptimo.—No se admitirán low menoros de 
siete añ las fábricas, para trabajar y mayores 
de esa edad sólo se admitirán con el consentimiento 
de sus padres, y en todo easo no se les dará trabajo 
sino una parte del día para que tengan tiempo de 
concurrir a Ins escuclas hasta que terminen su ns 
trucción primaria elemental. 

So recomendará a los Gobernadores de los la. 
dos, y al Secretario de Instrucción Pública, por lo 
que respecta al Distrito Federal, que extablezean la 
regla! entación y vigilancia de las clas de las 
fábricas, de manera que quede garantizada la edu 
cución de los hijos de los obreros. 

Artículo vetavo.—Los obreros deberán aceptar de 
los jofes políticos respectivos, nombren personas que 
so encarguen de la dirccción de los periódicos que se 
publiquen con el objeto de que en ellos no se desliccn 
injusticias para nadie ni se publiquen doctrinas su 
versivas que extravíen a los mismos obreros, Estos 
podrán escribir en dichos periódicos dentro de cwos 
límites todo lo"que gusten, con el objeto de levantar 
el nivel de las clases trabajadoras y de inspirarles 
hábitos de honorabilidad, de orden y de ahorro. 


rarán me 
las fábricas 


Artículo noveno.—Los obreros quedan comprometi 


los 1 no promover h 
te, puesto que en la cláusula 
de que hagan sus quejas 
de satisfacerlos hasta dos 


(Do Ea lady? de 5 de o 


clgas, y menos intempestivamen- 

se oxtablece la forma 

sus solicitudes, con el in 
sen justo 
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La Solemne Gonmemoración del 7 de Enero 


de la Confederación Sindlcalista 


y Cámara del Trabajo, en Orizaba, Ve 


LAN UN EN 


As 


Los manifestontes en la plaza principal 
de Orizaba. 


Las orranizaciones obreras del cx-Can= 
tón de Orizaba, conmemoraron solemue= 
mente el 16,9 aniversario de las matanzas 
de Río Blanco. 

Además de la parada, a la cual coneu- 
rrieron millares de obreros, como lo ates= 
tiguan las fotografías que publicamos con 
esta nota, se celebró en el Teatro Gorostiza 
una magna velada, que resultó extremada» 
mente lucida. 

Las familias obrerns asistieron a la 

ida Juetucsa y han manifestado su sa- 
tisfaceión por el completo éxito de la 
solemne recordación, 


(16 1907 en Orizaba 


2) 





Filiberto G, Rea. 


AL principlar el año tomó posesión el 
personal que compone la Directiva de la 
Unión de Obreros y Empleados de los Ta» 
lores Gráficos de la Nación. 

XI compañero Flliberio G. Rem, con 
cuyo retrato engulanamos osta nota, tiene 
el cargo de Secretario General. 


(Viene de la página ocho). 


[de Dimitrov a Moscou para encontrar a 
|Lenin. La entrevista tuvó lugar en una 
[casa particular, Por la tarde preguntó a 
Kropetkine sus impresiones: 

“Te debo confesar—me dijo—que estey 
altamente satiafecho de haber hablado con 
| Lenin. Teno todas las cualidades de wn Je-| 

te revolucionario. Su le inquebrantable en 
el poder de la Verdad me da valor, Creo 
fememente que esto hombre Inteligente y 
[enérgico lerará a buen In la obra que ha 
| comenzado, * 

Sólo recuerdo un episodio que es casi 

| uns anéecota, En octubre de 1919, viajaba 
de Moscou a París y llevaba al mismo 
tiempo una carta de Kropotkine a George 
| Brand. Tenlendo de antemano la anuen» 
cin suya publiqué la carta en “L'Humani- 
46." Esta corta trajo contra él las críticas 
dde los contrarrovolucionarios ruso», nobles| 
la mayor parte, que mo podían concebir la 
| netitud de un perscnaje como Kropotklne 
para los boleheriquer y su protesta contra 
In Intervención de las, Potencias Alladas 
en Rua. Inmediatamente declararon que 
esa caria era falsa, Fué preciso reproducir 
in facsímil para demostrar que realmente 
había aido escrita por el sabio Iiterato, 

Mientras que los contrarrevolucionarios 
rasos, vivían a todo lujo en París, adonde 
transportaren sus riquezas, Kropotkine con 
su familia vivia modestamente en Dim 
tsor. El hubiera podido con entera liber- 
tad emprender ol viaje al extranjero, poro 
so negó a partir. 

En el estío de 1019, en vista de que su 
salud desmejoraba notablemente, le propa 
so un viaje fuera de Rusia. Esta propori- 
ción le contrarió, y contestóme enla « 
ruiente forma. 

“Querido amizo. No parto, Durante toda 
mi vida he soñado vivir en una Rusla re- 
volucionaria. Y ho aquí que ya en los álti- 





El Primer Aniversario. ...' 


Los obreros de Nogales, 


| de “7 de Enero” de... 


(Viene de la página catoree). 

rro, le dijos “¿Y quién nos responde de 
que lo que usted nos promete, lo eumpli- 
ráT" “Yo os lo faro,” contestó el cacique 
son vox de cocodrilo. Pues bien—dijeron 
entonces varias voces—, si no Hían el “re- 
glamento;” nosotras entraremos a tra- 
bajar. Después, en actitud más coneillado- 
ra, se ultimó que los huelguistas se com- 
prometían a entrar a trabejar, y el jefe 
político a arreglar con los patromes de la 
localidad, que munque fuera provisional 


Así terminó el 6 de enero en Atlixco, 
evitándose acontecimientos como los de Río 
Blanco, Nogales y Sante Rosa, 

Como otro día 7, sanerientos neonte» 
cimientos rubricaran ln protesta digna y 
viril de los obreros honrados en Atlixco, 
inmús so volvió a hablar del “reglamento” 
porfriamo, causa única de la hecatombe 
proletaria que se rememora en esta fecha. 


P. MENDEZ. 


de la tambo, mi sueño so ha cumplido. 
Deja a este pobre viejo que tanto ha lu- 
chado y ha pensado en la redención de 
“sus semejantes, que con toda paz, con toda 
tranquilidad, wus cansados ojos, antes de 
cerrarse para siempre a la luz del día, 
sontemplen el alñorear de la sociedad del 
porvenir 

Y el maestro no se equivocaba. A poco, 
vue cansados ojos se cerraron para siem: 
pre, contemplando la. sociedad del porve- 
mir 





mos días de ml exictoncia, al borde cúal 





RICARDO FLORES MAGON 


VIVA Y OBRA 


Interesantes recopilaciones de 
artículos escritos por nuestro ma- 
logrado compañero 


RICARDO FLORES MAGON | 


2 tomos a la rústica, en 16? triple: 
Para las organizaciones obreras $ 1.00 
Para particulares. ....onnc..... y 2.00 


Para todo pedido dirigirse a 
N. T. BERNAL 
Apartado postal 1563 
México, D. F, 








